
JLA FIGUR.A HISTOitlCA DE AtBERDI 

Señoras, Señor.es: 

( CI'Jnferencia dada en el aula magna de la 
Facultad de Oienc~as Econámi!Jas, 
de la Universidad de. la Cap·ital, el 
lunes 9 de Junio de 1919). 

Honróme la asoc~wción "N u.es>tvos ,próoer.es" c;on que fuera su 

-convidado para tener pante •en esta obra tan piadosa ,de cultura pa­
triótica, que ·&e propo¡nte sacar a pla~a ante :s,~1edto aJUditorio :la .figur;a. 

histór1ca de ·los protagonistas, ·en :nu~stro pasado, d·e las fas·es prin­

cipales •en la ·evolución social arg.enti~a. T.emo haber otorg1a~o d¡;;­

mas,i~do fácilmente ,lo que se me pedí~, a,l aceptar tal insinuación, 

pues es :picar muy alto d wnihelar conüibuir con éxito al esclar:eci­

mieruto del vasltisimo 1tema•, hnsca;ndo desentrañar la psicología de 

alguno de los peliSona:}es de primera ·fila, ya que mucho ·ertüerra y 

mucho des·enüer.r:a d ·tiempo. Entl'e aque~los prócer·es del period:o 

poc¡:l ¡oonoódo---<si hi·en tan relativamente /Cevcano-;-de nuestra orga­

nización ~oonstilt.!lCÍO!nal, arroja a 1a v.is:tla: resplandor y claridad ' la 

personalidad de Alherdi, quién ha desempeñado papel prominente 

en dicha faz de nuestra .evolución, acudiendo diligente al manejo 

· y .expediición de los complicados ,negocios de entonoes; y a quién 

el ¡panegírico .exa1ttado de sus admiradores o d .odio sailudo de sus 

adversarios alterna'ti.vamente empina sobre la oomnilla de las ·es­

. t!óellas o ;1e echa la garra y lo zambulle .al fondo cl:el wbismo. A 

•:ese respecto-y malgmdo que hla. ¡corrido ya más de medio :siglo des­

«k que su actuwción realmente milita:nt.e parece haberse ido con el 
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a1re, y varias ,diecada<S desde que la muerte debió señalar abierta­

mente para su memoria el .comienzo de ·kl: posteádad ju&ticiera­

todavía su nombr.e desata .tempestades iracumdas en los unos, cual 

si un vi·ento furioso >trastornará los sentidos, o provoca atronadores 

vítores en los otros, como si tañesen fuertemente .las trompetas, 

si.endo singularmente .ex¡tr.emadas, opuestas y absolutas, la'? opiniD­

nes :sobre su vaier. Son cues:tíones y contwvers.ias gue con tanto ru­

mor han fatigado nue&tra edad, porque Alberdi es, quizá, el prócer 

más disc?tido y que más dudas mueve: los unos le atribuyen todo,, 

como s,i fuera hadenda suya, .hasta la Constitución misma que nos 

.rige ; y sostienen que su mentalidad 1e endereZ!a: a enseñor.earse de. 

nru,estros destinos, tanto que :sus escri1tos son considerados como la 

Biblia misma de la democra;cia argentina, atenta :eonstantemen:te a 

rumi~r y penetrar el misterio de sus fqrmulas y aforismos; los otms 

le niegan 1a :su v.ez 1todo, juran y perjuran que ni las cualidades más 

inocentes de escritor tien,e ; J.e diesconocen hasta su talento mismo, 

·eahaooo por !as espaldas la memoria de su obra, y afirn1an a boc~ 

llena que sus libros son simples artículos de periodista, ligeros~ 

HenDs de contradicciones y errores, los cual¿s la .crítiCIJ.. implaca:bie 

desmenuza, haóendo carnioería ·en su cuerpo, hasta el extremo ¿e 

no dejar residuo _apreciaJb1e de pUilllto alguno eLe vista, :oomo s.i 

todo .en aquellos .fuera pe<J:ueño y ba,jo. Y es curioso obs.eiWar, pues 

f() ve por vista de ojos, que ·esta diatf'~ba o aquel fanatismo s.e 
dan la mano de una a otra g<~neración-no son ya muchos ·los 

. . 
que aún vi,v1en y tuvieron, o pt.~ciieron tener, oportnnida:d d.e cono­

cerle .personalmente--y todo dlo descúbres·e sin rebozos, casi auto­

mátÍ!cament·e, a !Ja so1a mención de S\1 nombr~, subido así a gmmd~ 

honra •en categoríá de símbolo, pues la generalidad no ha pa:sa:do. 

siquiera los ojos po:r sus obras o .lo ha hecho solo fragmenitafi.a­

mente, Jo que no impide que vueLva en po•1vo su glorila o lo .entroni:ce 

hastJa 'éll .cuenn:o de la luna {)011 motivo de aquellas, que todos d3!lb 

por conocidas y sabida su mente y voluntad, pero c¡ue ,casi nadie. 

estudia metódicamente, evitando quebrarse la cabeza ·en lo impre-
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:SO. De ahí la dificultad especialísi.ma 1e gua,r.dar ·a esá personali­

dad su j1.1Sticia, dando la sentencia que mer:edere. 

Mi propósito en esta conferencia--que será más .bioo una amis­

tosa conversación, en la :cual buscaré •sencilLamente que las razo­

nes pongan ·OO :1impio mi persom1ísima op1nión, sin v¡entil:a,r tpOlémi­

ca alguna ·con .los que de o\I:Po mo11:iio ;piénsen ni .adelantar con répli­

t:as el argumento-será tratar de descubrir a los oyentes el secreto 

de la impresión que ALberdi y su obra .producen al ttr<~.nsfundir en 

.el ·estucLioso toda su ·esencia, ya que, por el heoho ·de ·entrar yo mis­

mo en el número de ·los que el <tiempo ha convertido hoy ·en los 

ap.oiaJoos de la .república-mi primer libro se dió a la estampa hace 

próximamente so años-puedo pedir ayuda y sooor:Po a1 triste pá­

vil-egio del recuencro personal y relatar a lo 'largo sign~ficativ:as con­

~ers~dones con aque4 !hac.e desgraciadamente muchísimo tiempo, 

pero de laJs cua;tes por suerte :tomé apootarnientos copiosos a 

¡rn,Í:z tdle las miSUlais. Hoy, al revolver una y oilra vez .el <Sentido ~e kl 

que dicen esos papeies, eSicritos hace casi medio sigl<J, he debido 

darles su natural complemento con lo qtte :el estudi-o constantte de 

nuestros hombnes y cosas 1ha venido depositando en mi ·espíritu, 

donde se diri.a se encuentna .todb ·ello archivado para que esté con 

.mayor guardia y custod¡a. De ··esa manera, respecto de la época en 
que :la figuración de Alberdi es más oonspicua.,-() •sea, 'la qe nues­

tra organizadón constituc~pnal y afianzamiento .de ·la misqJ.a, hasta 

.la res9lución d~tlÍitiva del .problema 4e la capital-ha ven~do en mí 

.a labta:rse a mwcha mantilio una ce~dumbre serena y dara sobte 

.~uel 1hombt"e 1tan •discutido, •ta\n ~a~plaudido y tan vejado a la vez. 

Y es eso ·lo que desearía •tra11Simitir familiannente a .los oyentes, tra­

rltando de que, sin haber menester .razonar sino tan solo con la evo­

cación sucesiva de estos necuerdos personales, vaya cada uno plas.,. 

mando .su propia opinión, sea: que .oan la del confenenciante ooi11cida 

o que con ella disienta. La nueva generación puede y debe tomar 
la vara y rev.er las .causas de los homure.:; de a.qudla época -::un d 

.-criterio de la poster.i,d:a:d, libre de tos prejuicios políücos o persona­

Jes que ·erutonces ·enturbiaron muy l!l\lLtUralmente la mente de los 
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actores mismos del drama, .cuyos entend·imirentos parecen sobre er 
particular oomo anoohecidos. 

Ensanaha el corazón, por otra parte, v·er con cuanto ardor ·en­

tre nosütros-aJhora como si.empne-dertos grupos selectos ·de es-' 

tudiosos a:ndan hechos uñas de los hombres y sucesos que ya fue­

ron, ·espuLgándolos 1a todos; ·y solo un exagerado pesimismo de los 

que des.ean y pr·ebenden para sí tS•er ellos ún~camente quienes sahen 

pensar, puede explicar, al ,dies·cubrir la substancia de :su médula, 

que se tilde a la época actual ·eLe indilf.er;ente o de inferior, supo­

tüéndola empozada en una pet'ezl:r imag.inaria o ·en un je 111/ en fichis­

m.e-como d·CCÍa juguetonamente Cané-más infundado aún. 'ren­
go mbus·ÜsÍma fe .en el porvenir material e intelectual de nuestro 

país, .e:n el •etnpuj.e d·e las .nrl.l!evas gen.eraciones y, a¡} obser:v<llr despa.:. 

cio cOlino aqueUos grupos escogidos .se d(;tn huerta nuña ·en su ltr<l!ba­

jo y coiil cualh.to tesón investiga¡n, desenterrando cosas pasadas, me 

tranqniii~o tde ·ése punto d'e v:iiS!ta re:Spedto de nuestro futuro, al '•cual 

contemplo ¡con un optimismo justificado que ceba el ánimo y ! lo 

recrea; 'Oientamente----ni ahora ni riu>rtca-la cultura intelectu!al ptt·e­

d~ ser patrimonio de la <totilidad de Ios habitantes de un país, pues 

s·Iempre la .suma y fruto de la misión de ·las minorías selectas hi 
oonsistido en ser su pontJarvoz reconocido: pero tal hecho constante 

en todas p<wtes :no .autoriza a pr·ehender que nuestra época esté, do­

tno aJ,gtllfla v>E~·z se ha dic~o, debajo ;e'n todo a la de la anrt:erio·r 

generaiCión y que las cgsas ·tomen .cada d'ía peor camino. A los que 

así opinan no vaJ.e la pena de esforzarse a 1capa y espa:da por con­

vencerlos ·de Lo contrario, rdesha:cierudo rlá!s tinieblas de :sus dudta:s~ 

ponque ·eSttárn tan duros ·e intratables que ho >Se les puede abhnrdlar ; 

1os qüe de otra :tnl3:nera pl·eirsan se toman iruterés en dilucidar todo 

lo que a nuestro pasado S•e •téfiel"'e, haciendo álnatomía ·de la diver'­

sida:d de .Jos ~ng.eniros ry costumbres .CD:ll la máxima sinceridad y, e! 

má·s ;e:Xplicabl.e deseo de llegar a la verdad. A estos últimos .. entün­

(:es, .ha;bituados a 1aítalayar1o todo desde una altuna, es que :se diri­

gen lats rcdnJf.ererrcias patt<l!cinadas por la agrupación cultural qu&~ 

pteside este acto. 
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Y como anhelo ser lo más br-eve posible en m1 evocación de 

la figura de Albefldi .entl'io ya dereoha:menrte ál tema iél!hnnciado. Ha-' . 
té uso .sucesivo de los apuntes que conservo ·en ·la nespectiva car-: 

peta de mi archivo, donde su integridad no pacteoe ~esión ni detri­

mento, de modo que, al no' thacer en ellos mudanza, evito qu1tar a 

estos re<;uerdos .el calor y color del momen.to mismo. 

Hla()e algunos años--desgra¡cia,damente muchos, muchos ·años­

que, en la, edad florida de >la primera juv·entud, oursa;ba yo en Pa­

rís ·las aulas de derecho de su afamada universiid!ad. Acwbaba de pu­
blicar___,darudo 1así a ' luz, dema·si<~Jdo fácilmente y sin lima, erscri•tos 

quizás más dignos todavía de tinieblas-un ensayo juvenil de estu-

~ ·<iiante un ltanto ~ngenuo· y que ·vivía ·en p1ena 3!tmósf.~r~ ·de ·estudios 

dásioos, mi "rEsltudio crítico sobr.e Per:sio y Juvenal"; tmhajo Ue­

no de defiJdenda.s, pero Ciü!llcebido y r·edactlado con :la •sinJoerÍidad 

absoluta: y el •entusiasmo ca•ndoroso de los años de .la primera mo­

¡cedad, y que la crítica entr·e nosotros había tenido la amis;to.sa. he­

nevo1enda de alentar con ·encomio, sin duda a causa de la poc~ 

edad d:el autor. 

Acostumbraba visitar d·e üe.¡npo en tiempo a .A!1berdi cuando 

venía ícLe Normandia a pasar cortas íternporadas ·en, París, y su ca­

riryosa deferem.:ia me permitía cumplimentarle y salud'arle casi siem­

pre en el modesto h01tel de la Madeleine, sitwa:do ·detrás d.~ aque..:. 

' l~a conocida igle:s.ia y donde paraba regula:r~.poente. La conv~f'sación 
•recae .UJ!lJ ·día sobre aquel trabajo juvenil: lo pidió .Mherqi con ~f·ec­

tuosa insisteruda ; se lo envío, y a los pocos días recibÍJai la siguien­

t.e canta, ¡que COUS•ervo con ekplicah1e carHlo: ''París, 6 de junio de 

1879. 4, Pasaje de la Maidleleine. Mi apreciable compatriota: Por 

dos días, a ratos, me ha tenido endantado la Iectura de su Ebro so­

bre P.ersio y Juv·ena1, e9tudio interesante y simpátiico, que, a la vez 

que de 1a Roma de esos poeta·s, lo es en óerto modo de nueSitra 

sociedad en un momento de ·su hi-storia. Raras veces un libro de 

Sud América me ha hec'ho dedr otro tanto, créa1o V d. M.e ha ídle­

jia:do Vd. deseoso de volver a v·erle. ¿ Qttisi.era Vd .. tener la amabi-
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idad de, V'enir a comer conmi,go, mañana 7, a las 6? Sin ceremonia, 
en simplicidad ·filosófica. beseándole continuo pr&gneoo en sus es­

tudios, me es grato repetirie mi sincera simpatía por su person:;¡. y 

talento.~ J. B. A:1berdi". 

Comr,i:te semejante mal 1?Qdía tr~husa:rse : me apresuré 100!11! 

:lligradecimiento a aceptarlo. AlbeticH era <en ·esa "época, !>ara mí, uno 

de nuestros primeros pensador;es, nuestro constitudcmatista más in­

di:scutihle, un ta1ento 'Singular y una figura histórka interesante; 

cierto ·es que .no hacía gala de banquetear espléndidamente ni de ·dar 

eotp.ida:s y cenas opulentisimas, pero •su misma invitación "en sú:n­

plilcidad filosófica" era 'encantadora, pues :significaba: ,véngase ron­
migo y haremos penitencia juntos. 

. '· 
La oonuda tuvo Jugar en una ;pequefta ~alta: de aquel modest~-

.simo hotel, único que los recursos limitados de .Alhend'i le permitían 
1 -" ' ' (' . 

h<J:bitar ; allí había colocado de asiento su morada parisiense. Invo-

luntariamente anduve yo ;bta:rden•do ¡con los ojos loo, rincones. de 

a:qudla haibitación, amueblada en ese. ·estilo incoloro de los hotel¡s 

f>m.ooeses de segundo ordoo: muebles de caoba, .sillas y sofás d~ 

t~ico ~terciopelo ver.de de Utreoht, ya bien raido. Por lo id1emá!>. 

visible era que d a.nfitr1on :ni en oomida ni •en bebida admitiia: r.e­

g.a:lo: parecía más bien que cumplía con la necesidad. Esitábamus 

solos. Demás está decir que traté por mi parte únicamente de no 

dejar la1:llgu~d,ec,er la cOltlN'ersación, peno poniendo eSifuerzo y ~1i­

gen:cia en· grabar en la memoria todas y ' cad~ una de 'las p:;¡.labras 

que le oía : los punltos priocipales, por lo menos, se me impr:imieroo 

<re:nadsimamente. La comickl. había id!ado a los dos comensales nue­

vos bríos y alientos~ siendo en •e..xtremo animada la conver5<\Ción :. 

d anfitrión poco a poco íblase de vista dejándose llevar de los ~re­

cuerdos de la tierra, que 1constituyó nuestro tema prediledto, al cual 

no volvimos un instante las espaldas, y pronto :nos resbalamos in­

serusiblemente, cual si mordiéramos .en d aire, por la pendiente de 

la:> coniid:encia-:; intianaJs, que 1e brot<libfrn •espontáneas y ardientes de 

su corazón de patriota Y, ;de ·estudioso, eohando de sí esclarecidm 

rayos de ·luz y nuevos resplandones. 
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Alberdi se <enca:ntraba ya en d límite que separa 1a última ju­

·ventud~si tal puede Uamans.e la la que •suele florooer después de 

medio si.glo . de vivir-del t.'Omien,zo de •la vej.ez: marchita la flor 

·de la ,edad, había Uegado en él la vida a su madurez, pero fácil 

-era observar que s": iba disminuyendo y adelga21ando, pues <el tiem­

po visiblemente le venía 'quitando la hermosura, la lozanía, el bien 

.que t¡1V<iera. Iha Uegando a la ,vejez. y parecía a ~ratos 'que comen­

.gJa~ba a faltarte el calor; se adivinaba una inminente ancianidad vv 

.nerabk Su ·estatura mediana hacía mesaltar más aún, si ca:be. un:. 

.hermosa y típka cabeza, de frente amplia, algo agobiada la fiso~1o­
:mía, y oon aquellos S<Us :inolvidables ojos mela:rncólicos, que de trunde 

<en <tar-de 11amewban con <fulgor sombrío; .Ja belieza de su rostro no 

<Sé iha.bia desfigurla~do aú11 : sin embat1go, d tiempo 'trag<11dor y la 

''t'1~j:ez •envidiosa principiaban su obra <lenta de idiestrucción. Se aJi­

vinaba que aquella alma había abrigado pasiones iractmdas, pero 

que tenía el háJbito de domin!wnlas ; ;con todo, se harnmtaba las tem­
pest.ades que ha:bía ,sabido desencadenar y se le leía el corazón, 

calándosele Jos pensamientos, 1sin que hiera menester para dlo ser 

intér-prete de un agüero. Sus movimientos nevelaban un ·cansandQ 

:físiro general: se le noítab;a; que, acongojado y pensativo, debía su.., 

,dar gotas de sangre, y que 'la exi,sten.cia ~e tlraía ya tan moHdo y 

,cansado que no podria llevar mucho t~po tan pesad~ carga, pues 

.JSe quejab/a. de que le faltaba ·el espír.itu y el aliento. Veíase que 'en 

·su exiiStencia habí·a más .de un re~rte 1roto, y que .s1.~ energía luchá.:. 

··ba en r.etimda, destroza¡da en mil añicos la pmpia volun~ad cual si 

:fuena un .guiñapo hedho pedazos. Hablaba. lentamente, y miraba tcon 

:.sentimiento infinilto : cuando daba U<lli 1<elámpa.gp de luz, ~ra con ttan­

·tos nublados que causaba mayor confusión. La sinceridad más cbm­
pleta marcabta: el sdio caraoterisüco de su pef\SOllalid!ad, y respondía 

luego el corazón del interlocutor con \UIUevo amor, pues ·entiéndense 

por dfras las almas y tienen entre sí contrasefía;s. 

Estuvo expansi,yo, como es fama poros, poquísimas v~eces, le 

acontecía ; ennobleció esa noche sus recuerdos con su erudición y 

elo;cuettJJcia maraviHosas : medía sus palatbras con grada. La catl!v·er-
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sación :rodó de un tema a otro, mientras ·seguíamos comiendo al te­

nor .de un ma;gr:o menú cualqu~era de' mesa :redooda. P·or último, en­

cendimos los rcigarros saboreando e1 caf.é, ~oj¡tó la áenda Alberdi,. 

:entonces, a sus recuend'os de' la pa-tria, vo1vien:do a su memoria 'las: 

hazañas de los ti·empos .pasados. La caJbeza elll d acto se irguió : cen-
, ' ' 

I!JeHaron los ojos; .los movimi,en·tos se <torn.arQn más nerviosos,• .y la 

pasión comenzó a inspirade. Por momentos par:ecia conver.fido '{m 

uno de ·esos dwsicos hierofantes de Delfo.s que, &entados en el ·trípo­

de sngeado, comienzan a perorar de una manera 1á:nguida hasta que 

se sienten pos·eí•dos por 1a 'Ínspj.ración, y .en tal ·momento la :paJa:bra 

t·oma alas de fuego, las ·sílabas se ·e11!tr.eohocan, .los períodos salen de 

sí r·oltundos y briHatJJt-es, y d oyente r-ecoge sus palabras cm1 respeto, .. 

negando a creerlra<s la .expl'esión misma de la divinidad invocada. 

Aquella ·escena resucitaba la memoria de es·e rasgo dd paganismo~ 

por j.nsta:ntes par:ecía queHa lozanía :de la ju'~Centuq se r·eía .del de­

saire de la v:ejez, :1Jal era la tra:msfigur:acion visible de Alherdi. 

, Rememoró sus largos añ<¡>s ;de :estud1os soli•tarios y tenaces ; stL 

paciente pr.eparación en ·el <lestier:ro, durant~ .la época de Rósas, a' 

fm de •estar pmnto y apareja!d:ísi~o para ,figurar en la vida púMica. 

d<e su país .el día cercano de la •negeneradón; su justa y tnobl.e ambi­

•ci~n por ser útil 4 la patria:, y la üfr.enda si1en<Cio•sa de su vidta: en; 

aras de aquel propósito ·levantado ·e impersonal, converttido ins·ensi- ¡ 

blemen.t.e ·en centinela de sus con~pe.tidores, a,l haJoer holocausto de 

sí. ~mpr·ovJ.s~men:t·e sobreviene la caida de RoS\a:s y s:e es<tablede. ,el 

gobierno del Paraná: sus compatriotas reconocen sus méritos, es-. 

cogiéndolo como a uno id!e sus voceros oon títu1o de apóstol: sus, 

·escritos conmueven la op~nÍÓ!1, d:a:ndo un golpe en el corazón de ,~us,, 

o(mdudadanos, y estimulan d •mJJhelo de formular la Constitución· 

dd país, asentando la primera pi.edra, fnndamen1to de !todo el cua­

dro y planta ; d :oo:n:gresd posterior, una v·ez orgánizada la nación, 

ordena 'Sean impresos- .a;qudlos' y repar.tidos oficialmente, tira:nd!o a 

hacer1o mejor y correspondiendo a la perf:ección y conformidad de 

todo:s, ta!l poner así la voluntad en mzón: ·en ooa palabra, se Je aplau;. 

de como a uno de los prímero:s argen•tinos, resonartdo .en ·todos los:. 
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ámbitos de la Confederación los vítores y aclamaciones con mayor 

estruendo. Quedó así súhita:moote venlcedo,r, y s•u :nom;broe ·elnuró ·en eE 

alma de sus coetaneos por 'entre rui1Jtuosos anoos triunfales: su .ne-

' put3!::ioo cr:eció ·en el acto •como .espuma y se Ie ·encumbr:ó a las nu-· 

bes, c!Jando en la:s •estrellas con las a1as ; había logrado acometer una 

alta empr;esa y darle cima, y :sus co:nnaciona1es gallardomaron con 

largueza sus méritos. La Confederación había reclamado sus $h­
vicios cmno diplom~jtico .en Europa; 110 vacila, sttcrifica ·su próspero 

lmf·ete de abngado en Valparaíso, y a sus •nuevas •tar·ea:s dedica .con 

éxito su actividad, renunciando, :al así atar su propio quer.er de pies 

y manos, la la satis.fac!Ción de •su vanidad personal al no figurar, to­

mando jtlsta parte en la viotoria, personalmen;te en la política del 

paí:s, ¡ionde todo podía esperar pues no 1e fa:ltaiba <Ílnimo: ni brío. En 

E'unopa no descansa: los años se le hicieron cortos, los meses bre-
1 

v·es, los días uru soplo; junto con el desempeño. de su mi:s,ión ofi·cial, 

sigue ·estudila·ndo tenazmente: ganaba las l:etrais hojeando los li:bro:s 

y sudiaba en saber las hazañaJs de o•tr•os; continúa alístá:nclose con 

diligencia para actuar después ~en su país, porque estaha aún pet1~ 

diente la co:nrsolidación definitiva de ]J3¡ nacionalidad, ya que una pw:.. 

vin!Cia S•e había alzado contra la volwnitad nicional y pref.eria ai•sl3;r­

se, si no la dejaban gobernar a hs demás .a su guisa, 'y" se r-equería 

iudusttria grande para ma.cizar aquella abertura. Sabía, además? que 

la Constitur<:ión no .era sino el primer pacso; ·todo ,estJabq. por hacer· 

aún: una leg~sladón ·entera po;r crear, a fin de no td'e}ar interpolado, 

como con la,guna•s, el cuento de los ti:empos. S.e preparaba, pues, :,in 

cesar. y acopiaba 1apuntes tras apuntes, no deseando s·er 'tomado de- ' 

saper.cibido y de repe:n;te: <:l..evorra:ba todo 1o que s•e publicaba y cu­

bría los . volúmenes de notas y de todo :sabía sacar preciosos i·ntere­

ses, COIJJsi·gui•endo gran fruto de su inmensa Lectura, que r.edundruba' .. 

en aprovechtamienlto ·de su ooncien;::ia. 

De .repente el problema arg¡entino se r~esuelv·e de un modo ines­

perado, sin vueltas ni rodeos y en lS'entido .contrario de lo que él 

cr.eía lóg.ico, al desatarse .sorpres~vamoote el .nudo ciego del d•esbam­

d•e de Pavón, que .trae en pos de sí la incalificable d~solución suid-
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(da del ondien nacional, zamarreado y ar.ras.trado por los suelos; la 

· p11ovincia separatista impone por d momento su hegemonía, car­

·gándola sobPe ·los hombros del país, al .cual reconstruy.e sobre esa 

''tbase, si bien c-On el justificado anhelo de J.evantar fábrica suntuoSia.. 

Pem junto !COn d orden de :cosas ·derrumbado, otros hombres l!e­

.. mn de borde a borde d rescenar\o públ~c~ ·en todo el ámb~to y 

:il"edondez <de la nación, desempeñando .sucesivamente la prim·era ma­

~gistmtura Mitre y Sarmiento, otros dos ilustres •arge~ünos, pero 

que conservaban v.i:go:rosamen<te 'en su integridad, no ·extinguida aún, 

. ;su antipatía o su odio para A1berdi, su émulo a la vez que su ·com­

'jpañero de destierro en Chile. Las puer!l:as de Ia patrila. :&e le cerra­

·ton inwlí.cit;;¡m~J:;lte enton.ces, y el re..-x:tremo del dolor 'ocupó •SU ,.co-, 

lt"azÓin. Alberdí, ·en p1en<a <ex;uberanda de la vida, con perfecta ma­

irlunez, con una preparación sin rival, se vió súbita y repentinamente 

porndenado .Jal, destierro sine die, y hundido de tal suePte en mil 

':i'tllfier:nos. ETa, · en ef·ecto, el ostracismo completo, sin d¡:Jcreto o;;ten,-
1 ' '· ' 

csible, pero con la conciencia dara del alejamiento absoluto de' la 
' ' ' 1 

·part:ria, y, da\la su ·Cat'encia de medios de fortuna, con la miseria l,en 

perspectiva! 

l,ia; voz de Albendi •temblaba Hgeramente al referir esos ·deta­

·nes, como .si 1e atngustia:ra d alma, o0lt14Il!oviéndose de pavor y :per"' 

diendo el color del ·rostro. Una .nube pasaba por su fnente; la tris­

teza ~o .agobiaba. En cuanto a mí, de puro tur:bafto no las tenía 
ltoda.s conmigo. 

Y sigtúó refiriendo •SU epopeyia¡ dando .cuenta y :mzón de su 

·persona: Jos .Ja:rgos, largos años de vida de aislamiento, casi sin 

·re:zursos, obliga;,do por último a refugiarse desengañado al retiro y 

so1edad de la granja modestísima de su anti.guo ayudta de !Cámara, 

tccasa.do en Normandía. Puso ltristemente :en memoria y ·relación 'sus 

esperanzas y su ·constancia en seguir siemp.re estudiando, si !bien lo 

·hacía ya más bi.en para mitigar su pena, amansado el demasiado fu­

l'Or pero a sabiendas de que sus mejores años quedarían estériles e 
··-inútil tanto afán: el ocio lo consumía •y columbraba que sería así, 

-si viene a mano, aguachirle. Estaba condenado a que los demonios 
iY 
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h1cieran presa de su alma, pues era la muerte en vida, mil veces, 

más terrible que la cicuta que los atenienses i<11constant:es ofrecían éL 

sus hombres justos, .cuando se fatigaban de oirlos siempre apelli.d~r 

a!SÍ. Y Alber.cli entretejía los sucesos y ataha.1cabos sin cQ11Jfun:dirlos,~. 

narrando como ltuvo que acallar el hervor des~sperado de su ,sangre,., 

la vehemencia sublevad:a de su ·espídtu y, ppniendo silencio a toda~ 

queja, resigmars·e en plena virilidad y absoluta conciencia de su.. 

fuerza, a estrechar su ;vida hasta reducirs·e a ser uno de tantos se­

res perdidos en el anónimo brumoso de ~a:s •multitudes. El estoi-. 

dsmo má:s gr<llnde no podía, si:nembargo, desacir su corazón de la;s 

cosas de la tierra, y ·de tan& en •tarde,,_a, pesar de su resolución., 

cuasi sabrehumana de sufrir con pacien!Cia 1a va~1a del rigor y so­

meterse a un voerdadero S11iddio moral-m·o podía menos de lanzar 

tall6'o cual opúsculo, combatiendo lo •que -c.onceptuaba tendencia fu-·· 

.n1esta de la polí<tioa: argenüna y poniendo a <Sus adversarios en per­

pettta afrenta; así, para no citar sino un. ruid·oso ejemplo arter~, 

mente ·exp1otado, disparó balas gruesas ·contra .. la triple alianza .en 

Jta guerra del Paraguay, que aniqt~iló un pueb1o hermano, precipi­

tá:ndolo al no ser, y •nos hi~o desempeñar d papel de la mano .ex­

traña que saca del fuego las castañas ardientes. . . para que apm­

veche d compadre ladino, y se riera> de nosotros y nos dejam para · 

n:eáos! 

Conmovido, le argu1 .en forma. que la· tenaiCidad o{)Jn que se le · 

ha·bía mantenido alejado del paí.s era justamente una prueba de su 

alto valer, ponque demo:sltrJaha ·cuanto se 1e temía, ya que, .en defin~ti­

va, :no ISe odia 11unca a los mediocres F Por lo demás, al quebrantar 

su silenciosa resigmadán, había ld1emGsitrad.O que Dios 1e diera bra- · 

ws de acero, manos de bronce. 

Sacudió tristemente la caJbez!a•. Le parecía quizá me~guado con­

suelo para compensar martirio \Semejante: s:e vislumbraba •que ha­

bría d.eseado castigar 00n la p~na .del talión y ;d'esquitarse a 'la igua-
' 

la., rtotoHlando parte: J~: lu mu.:,ho LJU<.: :,Ufricr:J.. 

Le oía oon mi alma entera, y estaJba ¡colgado d,e su boca. Com­

pr-endía perfectamente el martüzin· rerr:ib1e,. inm¡¡minado, de aquel" 
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bombre ·r.eclu!Cido a la .inacción por la hostilidad implacable de sus 

.adversar.ios, y, haciendo co~cepto cabal de su .grand·eza, pensa~ba en 

la pérdida irreparable que para el país representaba aquella perso­

nalidad de :esltadista, tronchada •en f.Ior; aquel demento 'de gohiel"­

:no y de ·consejo, inutilizado por 1campleto. 

Al'her·di 1a.gregó con amargura {~s·tas textuales expresiones : 

-"Y ahora, mi j-oven amig-o, •es tarid•e! ¿ $lalbe Vd. lo que tan 

:s.encillas palabras sig;nilfica:n? Una vida entera perdida, <la renuncia 
' de las ambiciones más Iegítimws; l1a ·COllldenda de que ya no .es po-

.sible l'eaccionar. La .energía está gastada: terugo la sensa.ción de ha­

'ber sido deJi,berad,a y friame:nte asesinado ·en .vida. Mi éspíriltu ·está 

demaJsiado amargado; mis fuerzas han dedi·nado ; ;como el pelka-
' no, he tenido que nutrirme <\')On mi pmpia substancia; :he ,de~ollado 

mi enf.el'medad mo:r.al a .oosta de sangrías, que han derramado la 

casi •totalidad de la sa~ngr·e de mis v:en1as. Ya he dejado' .de ser, soy 

una sombra que espera la muerte, El tnartíri.o 'que he 1S•ufrido, p01cos 

lo coínprenderán: V d. mismo :no tiene ·aún la .experiencia sufiti:etljte 

·para sospecharlo. No conozco entre nosotros hombre alguno a qui~n 
sus !cont-emporáneos hay1a1n hedho vktima de igual ferocidad y cal-

) 

culada ·crueldad. Solo uno se .a·s·emeja de lejos: ¿1co.noce Vd. -las vi-

c~s1tudes de la v·ida de Vicente F,idel López? También él tuvo fuer­

zas y pDepar.ación, valor y ·en1er:gia: le tocó ,su día d·e brillo cuando 

f•ué mini•stno ·de su propio padre, per;Ó los odios que d!esa:tó en lta:s -le­

gendarias sesiones -legislativas de . junio Jo han mwnte:nido alejado 

de 1a vida pública durante este cuarto de siglo qne ha pasado. ¿Que 

na .escr·iJbo libDQS .de historila? Ah •SÍ! Ha querido pFobable:mente 

:ahogar con d •trabaj-o la ,plétora ·~e -energía que sentía bullir en 

su pecho. P.ero, dese:ngáñ.ese Vd., hay cier.tos hombr.es para los cua­

les ·el escribir es so-lo un derivativo; ambicionan la acción, y lan­

gu]d\ecen lejos d,e ellJa:. ¿Vive r;esigmado wquel? No lo 'creo. ¿Ha ol­

vidado a·caso sus justas ambiciO:nes -r ne dlas apenas tienen ya me­

moria .lo, coeianeo~: .el -oh·iclo .se lo va comiendo... Sea de ello 

lo que fuer·e~ su ej-emplo demuestra •cuan inco!!l!sistentes son •las 

..crilticas que me han hecho algunos !amigos, al pret.ender que mi si-
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:t{1acióa1 ha,bría variado SI hubiera, resuelto regresar a nuestro 

I)ebo fatalmente gastar mis aijos en casa 1agena y .en el e.'\!tran}ero, 

por quE;, si me avedndara en la patria, la zafia de c1ertos hon1bres 

· ---<l!J<i! ha,n monopolizado la prensa, 'tergiversando los hecho.s : •eXlcÚ:­

. .:s,eme V·d. si .soy tan absoluto ·en mis afi,rma,ciones~me habría per-

"' .!Sleguido co.n ·encarnizami'en:to siendo la lUicha demasiado desigual, 

por disponer aquellos de 1ndos los ·r.ecur~o·s políticos y materia,les, y 

-oa:re;cer yo de .ellos, hasta no tener .casi los indispensables para la 

v.iJda ·diaria. Esa política exdusivis¡ta solo ha permitido que se 'levq.n­

ten aquellas pet:sO!nas •que no ha:cen ·sombra y ¡¡. tqdo asienlen oon­

forfes, privand<O a la p¡atria del ooncur,so de macho•s que habrian 

podido l1evar el contin~ente de un cará¡cter independiente y de un 
·talento altivo. Así se amengua a los homl>nes púhli!cos, se favor.ece 

a las mediocridades y se hahí,túan ·IQs políticos .a oons•i,d!erat a lq.s 

demá;s wn triste desdén, porque no ¡a;cos.tumbrq.n tener cerca, sino 

a gentes que :no se. 1es resisl!:en. Esa es, :en el fondo, la, raz~~l de 

s•.er de la\ ,deplc;ira:ble carencia de estadis•bas :en nuestfi9 país, PU:~S 

quien .sigue su movimiento desde el ~xtr.anj.ero se <~cpercibe d~; que 

;,;on siempre lo:s mis,mos nombr·es, y que, al lado de .dos o tnes ,cJ:e 

. apr·oximada primera nwgnitud, solo hay u:n :nudeo ele ·induclja;l¡>les 

. S<Ltélites má.s o menos incoloros. De .segujr :ese sistema, el país ya 

derecho a un pers-onali&mo restr·eoho y m,ezqui:no : el ma.l ·es m4s 

d 1 . 1 " grave . ·e o que parece ..... . 

No pulido r·~cmdar, refr:esca:ndo y renova,ndo la memoria, aque­

lla; -comnersación' con Alherdi sin •es•tnemecerm.e a,nte tanto desCJI­

oanto y amargura, q.ue :causan horror ·en. .el á1nimo, é\,temorizánd:o:k; 

como vis1ión dd infierno. Los hechos vi'll!ieron 1diespués a dar ca­

.rácter proféüco a esa,s pal(l!br.a,s; sin quenerlo, sin duda, haMatt 

<!al.tl!nciado y decla,I1.ado las :cosas pqr yw:ir, oua.l si ttwieran eu si 

Ia Jenguq. del divino espíritu. Al:herdi fué Uam<Vdo :al Congres{l, co­

mo dipUibad() por Tucumán, y en el pr:inwr •escr1ltini.q sal>ió con to-
. Jo::. .vutos vlt.:Ltv unánimemente:. La gcnerac.ién de entonces le hizo 

111¡1gnifioo recibimiento y halló aqtlÍ :grande agasajo y estimadón en 

. tocios: se creía :acoger a.lluchadQr legendario que jamás ha,bía rno,g-
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traldio flaqueza, sino más bien valor a los demonios. El error fué" 

doloroso : no era sino la sombra de A1ber.di Daba la vuelta a casa: 

fí.s-i'Camente endebie y con su .energía quebrantad;¡, cansado, medro­

so, hasta el punto ·de ·qu•e al 'Oitr.or'a terrible polemista de la·s e artas 

quillotanas ·erizarónsele los :cabellos y quedó lleno de espanto wn:te. 

el simple amago de -ut113i polémica .iniciada por .su viejo y legendario 

adversario, -en una serie de briosas artículos publicados en: La N a­

ción) los cuales, sinembango, tocaban solamente las cosas y 'Corno 

señalá,J).dolas 1diesde lejos. Apetecía con: vehemencia solo al •silencio, 

a. la tr<~Jnqui·la obscuriJdad, después de casi medio siglo de ostmcismo: 

deede ese instante, fatigado y hé!Js,tiado y mal contentadizo, ardió 

en deseos de aiejarse nuevamente del pai.s. No pudo darse cuenta 

claro 1de la transformación de este durante •ese lapso de tiempo, . ni 

conocer la sus homibres :nuevos, ni ooo d1os alcanzar a tener !COn­

versación familiar, pues estaba Heno aún inv.Oluntariamf7nte de los 

pr.eju:icios y del criterio de antaf>o. Su presencia entre nosotros 

era un tristísimo sar.casmo: par.t~da un r·es.uótaldo, y ·la patria nP¡ 

~logró dar IC!a•lor de vida al werpo helado. El 1o había vaticinado,[ 

da'lldo vista a lo porv·eni.r: era tarde. Y .con presteza •retomó al ex­

tranjero, dando la vueLta más t'i.e prisa que vino, resignado a morir 

sin nuevamente desp1egar los labios: como se arroja al oanasto de· 

tra:stos viJeJos U!l1 ·lienzo gast-<~Jdo y ·deSihilachado, qllte no admite com­

postura! 

Pue~ :bien : durante ~ la:rgo destierr() más de una v·ez su j•us­

tísimo resentimiento lo había movido, ·ell!cendiendo y aviv'ln~do lo. 

que ·traíta: .en su pecho¡ a ·escribir páginas e:xplicab1~mente f,erooes 

.re~peoto de algunos hombres y der·tas cosas de nuestro país. Su da­

il"O criterio le hi.zo cier.tam:ente . en isegu¡ida reparar que aquellb:s 

desahogos de .la pasión no debían ver 1a luz públi.oa, por lo menos . 

en d ~stado de lava ard.ierute, de impresión prima, porque .eso .equi­

valía a echar en la ca1le lo qu•e ,s·e debiera tcallar, sirviénldlole de 

atabales los •OUatro vientos y de pregonera la fama. Su ·estlaidía en 

·el país le produjo un desaliento •tan rpl"ofundo y defif};ido, que per­

<l:ió ~1 ánimo y se le rcayeron las alas del corazón;! figurábanse1e las .•. 
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dificultades tan g~am:des y se le .repr,esenvaha .la !batalla tan dudosa. 

que quedó como aba~ra:nlcélido sin poder volv.er atrás ni echar el 

paso rudiela:nte: hizo entonces como dejación de sí y, :negando su pro­

pia volunlté!Jd, ;renunció ya a oortegitr sus borradores, ·cerró los , ojos 

a todo, y dejó ablandorrados sus mueb1es, papeles y ,libtos, .en 1os de­

pósitos de aduana de esta capiltal, sin quererlos Teoobr(l;r, cual si 

1'0s c01n1sideraora ·y¡a¡ bi·enes mollllstnoooos. Había •renundad9 ·a todo, ha­

del}:dO abdicélición general de lo terr·eno: en 1aidelwnte ¡sus :días se 

pasaron como sombra. Desdie ·entonces seguramente hahrase di;tho 

m~s ·de una v·ez que eso equivalía a morir, porque ·era vivir mu­

-riendo y su trabajo resultaba peor que la misma muerte. Y esta 

.. vino al fin implaca!ble a 1conoedede el reposo que la vida le había 

<:.ruelmente 1n:egado y a punilficar de las flaquezas humanas su noble 

:figura de pensador y su reputación d~ escritor, afinándola como en 

.un crisol. P·ero .esos li:btos y papeles encajonados, después de mu­

chos años de a:lmacenaje-grél!Cia:s .a 1a tramitación del expedi.~p~t.e 

testamentario, que •repar.tía los poquísimos bienes de aquel ilustre 

argentÍino-,-fueron sacados a remate un día; asistí al dolmoso .epí­

logo y adquirí cuanto me fué posiJblé: su eS!Cr.itocio de Paós y li­

bros Henos de aieotl:aciones suyas; pero los cajones de papeles, .r~­

.clafna¡dos por algún heredero, no fueron subastados. Y es de esos 

ldajon.es de donde se ha desenterrado Jo que, para mengua del .g:tan­

de Alberdi, Ilaman sus escritos póstumos; y .se pUJblicaron volúme-
\ 

111Jes tras volúmenes-y:a· que el teso.ro púl;llico dió para ello los fon-

dos requerid!os-induyendo itodo lo negular, •lo .. mediocre, lo incom­

pleto y hasta 1o que no es .sino apunte para trabajo posterior, con 

llamadas. para r.ecordar que ,h¡a,y que ooRsulttar tal o tcttal libro, y 

que hay que desarrollar tl:al o cual doctr.ma .... 

Pero los recuerdos personalísimos que he ·evocado, ponen d:e­

la:nte de lQs ojos 1o que de apwl'télido se piende de vista y explican 

perf.eotamente como ALberdi ppdo teSJCribir lia¡s págj¡nas tremendas 

sobre ~f.itrc y Sarmiento, cuya publi::ación póstuma escandalizó un 

momento a npestro mundo literario. No precisamente porque ver­

Jd~des que puedan alborotar 'los pe~hos no se ha:n de decir, ·pues 

AÑO 6. Nº 4-5. JUNIO-JULIO DE 1919



- 114:-

,'Be concibe fáJCihnente que ha tenido má:s de ·un m<Ymento ·en que ha. 

pensado eso y mucho .más: se •habría comprendido ftodav~a •que ·hu­

miera .utiliz·ado •esas encqnadas cuar.tillas en una rpolémka más' o me­

mos ardü:m:te y ·en vida rhubiene echado en público un diabóli.co libro, 

·cuyas :pági11ias vomitanan ponzoña ; :pero nadie ,podrá ,explicarse que 

las haya deliberadamente redactado p<l!ra ;1a poster:~d1ad, val.e decir, 

100n •la ;Set<en~dad ml,ly •tranquila •con que procede U.ll homb:De, po­

niendo .en todo so,siego y quietud, al tener condenc.i!a; de que r1o que 

escribe solo será conocido •CUando ya 100 ,exista y <JJnde SU alma bus­

«Cando posada para siempre, lo cual •equivale a una .especie de so­

lemne testamento, .en d 1cual todo se idla .con peso y medida: la últi­

ma vQluntad, •e:~Cpres·ada ecuáJnimemente en 1esos insta;ntes •en los ·cua­

·Ies s.e acClilla!ll las .pasiones, s·e templa el ·sentil,niento, ·el espír:itu se 

.cierne •en •regiones devadas despnendido de las m~serias terDenales, 

y .se h<JJbia a los que ·sobr;eviv•en ·con la augusta 'tr<JJnquilidad del que 

ya m<o tiene .n:ecesida;,d de 1amar :ni ·de ·odiar, sino ta;n solo de ·distri-

, ll:mir j ustkia ! , Si página;s semej amtes ·ex:istí.a:n .entre los papeles ,~:~­
jados por Alberdi, esas •eran las úni!ca:s que ,cJ..eb.ieron pu:bli•carse ~~o­

mo .escribos póstumos ; las ot:ras, laJs que sinv·en de bormdo.r para 

po.lémicaJs, parla: a1taques, para •desahogos, .esas .l:).ubíera sido mejqr 

dejarlas Deposar piadosa 1e rndefinidamente en,. d su.eño del 9lv;ido, 

nl que su autor, más generoso y discrebo, 1as oond.enó ya ·en vida. 

Soblie todo, dald1a la des,emboz;ada animosidad latente entre Atlb:erdi 

y la;quelLos otros próceres angentinos, todo juicio póstumo del pri~ 

mero ·sabre los últimos debe ser n:cogido oon justificada desconfian­

. za y aún leído de mala gana, pnes ICaDetía aquel de la ·ecuanimida;,d 

;necesaria para opinar : sohr·e esto no 1hubo j1amás ·div,er.sos pareoeres. 

Las mismas a:preciaci01nes. textuaies que de ·él ·a:cabo de rderir ¿:has,­

ta que punto .sQiri ,exaJotas? ¿hasta donde lo ceg¡vba la p¡~:sión y atri­

buía a . ·los otr.o:s propósitos idie que qt;tizá .car.ecían ? 

Porque Alherdi recapitula y suma, ante tocio y sobre todo, al 

polemista hábil y terrible, cuyos escritos .elegantes y lacóni,cos son 

v.endad.eras caJtapu1tws que ruhren !brecha ·en •las muralla$ más sóli¡ilaJs, 

y cuyas frases aceradas dan gaUa:ndas cargas y sin piedad hieren 
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y Mlona.dan. Sus adv·en>a<rios muy •expllc;vblemente .sa;lierm !con osa~ 

día a la 1causa y se ddendieroón y lo a.corn:eüeron, a su vez, a escala 

vista con g:qm ·oora}e y denuecllo. Y .eso que extnaña siempre fué la 

.esrl:Della .de A1berdi, pues sus an1tecedent.es 110 parecían da.rle ·títul~ y 

,ofici.o pam des:empeñar papel semejante; Ilespa1chadü '(j¿e:;¡de 'rué:u­

máln, niño aún, a 'educa:rs·e .en B'l!Jenos Ai~,es, oon lo •que sus padres 

buscaron ,buenos arrimos 1a: la .tierna .Planta,, para ·enseñarle :eo:n las 

letms juntamente virtudes, 1se •enlazó aquí qo:n palabras y halag9's en 

la me}or sociedad, convii;"t,iéndos•e .en d niño mimado de los &alOines 

me11ced a .su singubr >taLento music;vl, que, .cual si hióera. libro nue­

vo y ma:durla. ¡de v·ida, Uo tn~a:nsformó •en pianista f.esteja:do y aplau­

diJdisimo IOOrnpositor ,de pieza:s de baile; .contrajo, conteniéndose en 

los lím~tes de la hida:1guía, a:mista·~~es •dura;deras con sus más dis>tin­

g'U~dos coetaneos; leva:rut'Ó la ment.e a la. considfmciórí intelectual y 

.. espribe •en la primer juventud Ebro ta:n :sesudo ·como aquel Fmgmenr 

.to preliminar al estudio del derecho, que poseo •en mi biblio~e'QC~, re)l 

·el ·ej.em,plwr que fué de propiedwd del ;vutor, por este cor:!'egido para 

una •ed~ción definiJtiv:a, d·espués .no t"ewlizada; ¡y se !hermana :y aduna 

()On .el movimiento inte!.ectUJal y poHti{)O de su tiempo, redactando 

·con Eohever;ía el Dogma so:dalista de Mayo, y, ya .emigrado en 

Montt(video, ayudando aJ! general Laval1e 100mo secr.etario •en la 

pr.eparación de la invasión 'de 1839, donde .el caliz mezclJa con SUJS 

lágrimas ; después ,d¡e bnev.e estada ·en .la que fuera Nueva Troya, 

ii:Pas un ráp~dc;> viaj.e a Europa edha raíCes d.e asiento en Chile y se 

-;trwnsmudia: allí en ei ahogado más buscado de Valparaíso, nes¡;>On­

diéndo1e tal trueque con" ganan.cia,s tan crecidas que logra r·eun:ir 

.apr.eci:able fortuna, sin que la·s ta11ea:s forenses ·Ie pusieran estorbos 

m:i echaran candado a SU boCia •r.espectO de los SUCeSOS de S\1 patria, 

pues con la IC'er\ter:a ho.nda rde los opúsculos arrojaba para arriba 

.gruesos cwntos de durÍ·sima pield1ra, rque a las veJces sae1a1n die su 

quicio a .sus mejores amigos, ·como ·en 1847, cuando su patriotismo 

dama como trompa sonora pt"edioando el o1vido de r.encilla:s pa·nti~ 

distas, lo que .equivalía a decir 1a los pecadores .el .error de su vida 

y-en ·esto quizá d demonio se ·entromete aquí oon mucha .sutil.e-
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za-en consecuerucia sugerir que -debía ser:virse al país y dejar de· 

dañarlo so pretexto de ho:stiliza·r a Rosas, pues así se hacían pa!'te:: 

R1Je enemigo: lo que Ie valió la ilrudignada impugnadón de Frías y Te­

j,edor, que r.edarguyeron su opinión con m,diente .e1ocu·en1cia. 

Cuai:N:to llegó a Chi11e la noticia de Caseros, que h~cía tocar ron, 

felicidad ·}a meta, los emigrados ·muy natumlmente · se sintieron elec­

trizados: 'no cabia~n d,·e contento en el pe11ej\o, d·eshaciéndose de· 

gozo y júrhilo; los unos es 1apres~rawn a regr·es:ar a:l país, para of.re-

cer ,sus servicios con toda v·dluntad y <;ooperar :personalmente em . 

. el nuevo orden de cosas, si bien •cada uno pr·etenldía empuñar el 

bastQ11 y hacer del rey y señor, pues la secreta a:spiración de cada:. 

cual era d dm:rüna•r absolutlamente y .tener la primera y ma)"Or ma­

no; y lo·s otros-los menos, sin· duda-permam;ecie~on ·en el• extran­

jero, e?perando impasibles y austeros el momento. propicio de ayu­

dar, poniendo de ·.su parte la industria, en 1a reconstruc~ión naóo­

n;;t'l. Aiberdi fué ·de estüs últimos: su Íntimo amigo Juan MarÍ!a. Gu­

tiérrez, •en cam'bio, se vino en e1 acto; aquel, :a;percibido con ,tiempG • 

pam tan forzH&ó lance, re salió al •encuerutDO sin vacilar tecJlactando 
1 

·en breves semanas sus Bases} qu~ pud~eron circu~~r i.mpresas <k· 

:principios de mayo de 1852 ... Sin más ni roáiS atolóndr3!nse ·todos. 
) . 

y el viento de la fortuna súbitamente levanta al autor de 'lllna :cum-
, o ... 

~e a (lftra mayo•r, cam~~and·~ así· fl grnn pa:so a :sumas dignidades. 

Encueptro entr;.e mis apuntes las referencias, de una im:tere&an­

tis1ma co~lY'ersación con: Alberdi, sobre ·este libro famoso; paréceme 

qu~ ella' saca a luz cos3Js e~oondidias, aún cuando no se trate pr·e­

cisame11!te de misteúos stno 'tan solo de .m,anif:estar lo que antes na, 

se sabía, ·como si .wquel se. h1J:J?iera ,dJesaibrochado el peoho, alzáncJ.ose 

el embozo que .se le caí.a. Una tarde .Uego' 1a: visit<rrlo .en: momento, 

eyr. que se .disponía a s<rlir del hotel : me invit.á a aoon)pañarlo por 

la soberbia 3ivenida de los Campos Eliseos, caminando a paso ten­

dido y, 'COmo 1a:cabara yo de '1eer ent:onc~s las Bases; le hablé ·COllL 

insistencia de esa obra, ponderálrudosela con el natural entus~a;smo. 

de la juv·entud y diciendo maravilla:s de a;quella . 
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Entonces me cont.estó, cual si . hiciera con acierto las cuentas 
<>del alma· y ·entrara ~ los rincones ,¿¡e su conden·CÍJa:: 

-"Si, esa .es mi ''.Qibr~", lo que p.wbáblemente quedará de to­

<los mis es,critos y ¡lo rque cimentará mi reputación cuando yo haya 

muento. Pero fué originaria y pr;piamente un panfleto,. escrito al 

COI'rer de la pluma .en Valpa!mÍ:so en pocas ,sema:Ítas, al conooet la 

1noticia d.e Caseros, y para que pudi,era s.ervir de noPte a la .opinión 

·en la r .. econstrucción que se prev.eía. Se publicó en la t;ne}or opoi"tu­

m.idad, produciendo una enorme impresión en la Arg:entina y ,entre 

1os •emi,grados en d extr31n}ero. Lo escribí a vuela plurnta:, sin tiem~ 

po para oontro1ar mis ref,ePen:das, utilizando fragmentos enteros de 

<Ot:ws escr:itos mio~, lo cual fué conden.sado para formar Ul11 tO>do 

ior,gánico y señalar en qué ,sentido debía dictat'se la futura Consti­

tución, mos~nando :como .era ello el resultado de meditación reposar 

da ·duran·te mi v:ida entera y no u~ improvi,sación ligera. Tal fué 

la preci,pitwoión con que debí escribir ese¡ felíz opúsculo,. que no tuve 
. . . . . . ' 

siquiera #empo para ,formar un pmyecto de Constitución: porque, 
si b}~n Pedacté aquel en ·díws, ,Jo había madurado ·en raños, y era me­

nester apmveaha:r la oportuni!d1ad úni:ca de ese único momento his­

tórico; pero la pnensa ·del Plaita lo reppodujo con ta1 profusión y 

se hideron· del mismo tan ,sucesivas edidones, que entonces 10reí c:on­

'Vleniente componer mi proyotó, publicado en parte por Gutiérre~ en 

· los d~a~rios del P~raná antes de que ~e ·P~ll'niera el Congreso Consti­

:tuy.ente ·de Santa. Fe. Bor lo general 'Ja O-pinión a¡tribuye ·a las Bases 

la ·paternidad ·de 'la Constitución de 1853, ~lo que no ·es ,sino indirec­

tamente exacto, ya que no contenían aquellas .al :pr¡.ncipio el pro• 
yecto mío, que ,elaboré por ,sepanado después: la oofibología provie­

p.e de que, ·en la ·edición ,d~fin.~tiva de Besanzop., ,¡¡.ñ·os más tarde, 

r.ehice el Hbro, <lo oonr.egí. y lo amplié, ¡pal.'la. que pudiera .servi.r de 

verdaodero comentario a la C011'stitución <dictadá., y le .in:corpoté a la 

"Vez mi recordado proyecto. Con tJodo, Gutiérrerz me .escribió que, .en 

la comisión r.edtaotora de la Constitución, él se sirvió constantemen­

:te •de dicho <trabajo, si bien Gorostiaga h¡¡.cí:a gala de solo tener co­

mo modelo directo a la con:st~tu'Ción de los Estados U n1dlos y a 
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tl:oda:s la:s diotadas antes en nuestro paí,s. Puede et11tonces decirse: 

que, ·en ese sentí ro, todos . hemos tCola:barado oo J:a; Constitución, y 

si bien es .cierto que la sand0111a,da oo ·es el texto mi~mo de mi pro-

"' yecto, es innegable que 11:1i Ebro de ·las Bases~por su r•eproducción 

en la w·en:sa diaria y las di.vers<lis .ediciones que se hicieron <tJnltes <le 
. ' 

}a reunión de la Constifuyenrt)e:--fué el !breviario ,die los miembros 

de dioha aS1amh1ea: en tal :se11tido me c,orresponde el titulo, gue 1;:~. , 
op~nió:n .naci<]11a1 me ha :dado~ ,dJe paéire putativo de .nues\tra carta 

fundamental. $obre todo, hay ·este hoooho indiscutible: fué mi 1i.bro. 

el único escrito d~rinario en materia constitud0111al ptubli:cado a 

. .raíz de Oa:seros. Gutiénrez •er:a mi má,s antiguo amigo X sin duda 

pnohi jaba mi proyecto; y hél!bría ev.i~etlltemente geseado que s.e le 

hubiera ac-eptado íntegro; pero Gorostiaga, lejos de •tener pareci,da. 

vinculación conmfgo, me miraba cnn poca s-impatía, y por su mis; 

rn:() ca,rácter profesiooal r.ehuía. s·ervü·.se' de un trabajo de otro albo-e 

gado compatriota: ·como expli•cable r.i.validad ·del 91ficio y porque, . . ... . 

aquel, además, pwtendía •con su habitual prosopopeya conooer a; 
:fondo los tra.tad:Ílstas norteamericarr-JJOS, ·en rrazón de jactarse pos.e.eli 

.sus obra:s ;. a eso .se debe que, .en ·la pante redadada por él, primara 

su ·te:xrto, 1basado pri'lllcipa'lmente en la ¡0onstitución. unitar~a: .die 1826-

y los pactos provinóale;; y, ¡para dar forma .a lo que ·era ,pur;.un:enJte 

dootrinario, la •OOrrlSititución •de Estados Unidos. Como esta, \3¡ su 

vez, me había s.erv.ido 1a: mi en gran part•e de modelo, involuntaria­

mente Gorostiaga v·enia a propiciar una s.erie de articplos ·de mi 
proyecto : lo que siempre 5te resistió á r·e~<mocer, pü'F m~ que G1,1"' 

tiérrez se lo reprophara más de una v·ez. Lcr i:nteresa.nte no ~s, sin .. 

embwrgo, Ja mater.ialidad de que .se aK~-eptara 'llJ.á,s o men<b·s :integ.ro 

tal o cual proyecto, pues .en definitiva todos :los óe es.e género se teal-. 

can •en los <textos •die las OOJ;l:S,titudones oonoci.das; sino la orienta­

ción doctrÍlnaria federo-unitaria que mis Bases propicila:ro.n y :todos 

aceÍltaron, y las ideas madres ins.titudooales y económicas e~pues­
:tas •en mi libro: mi mérito eswvo en haher sido d único y opooono 

exponente del íntimo anhelo !UaiCÍonal¡ en el lll)omento decisivo y ese 

.mérito de la.s Bases nada n& n¡adj,~ podrá desconocérselo. Lo d,·emás. 
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~s 'chicaJna: si tq:l o cual artículo de mi proyecto fué incluí,do u. omi..-. 

t~dq, .si lo a,doptaJdo p:rovi·en:e de tal o cual 'COnstitbu:eió.n anter.~or o 

de proy.ectos de otras, como el que Ro9si propuso para los •canto­

nes suizos. . . Mi orgullo Legitimo e9tá en haber sido el intérprete 

autorizado del tans:ia patriótica en un :in"'ta,nte crítioo, escrih~endo y 
í ....._ J 

publicando oo b:tev·es dí:as, en un centenar de p~inas, 'lo que todós. 

confusamente soñ.a:ban pero que ninguno tha:bía logra.do p!1~cisatr. Mí 

v~Wnidad justificada estriba en haber sido d único argentino que, 
<)¡, 

en aqud momento oo 'qUe ilodos IS·e ocupabla¡n ,so[o d:e sus .a,mbi,ci:ones 

personales, •se preocupó únicamente ,de 'la patria y de su .reconst.ruc..: 

dón ·~n absoluta. prescindenda de su persona. 'rengo la conv:1cción 

de que jamás ha habido, en momento :alguno de nnestm historia, 'lvna 

manifestación mws opol1tu~a, dar~ y nítida, de lo que c011vcenía a la. 

nación,. nealizando en el acto tal oual se dijo. Para usar un simi1 

musical, ,]e diré que mi lilbro fué el lá ·dado en el momento en q?'e: 

los mÚSLcO!S de ·Una orquesta •estáJn afinando SUS mstrumentos caifa 

uno pur su lla!dJo, c>011 Ia inevirtiable 'cacofonia del caso, de manera 

que aquella nota los puso oportunamente .en el camino dd acor­

de .final". 

Muy presente tengo aún que, mientra:s él hablaba, .estaba yo 

oürn el oido tan <largo, <I~úentísimo, sin animarme 1a ~nlterrúmpido pa­

na; no cortar el hi.Io de SJU razonamiento : no t~nía valo:r para for­

mular l<I~s mil y una preguntas que pugnwba11i por !Saltar a mis .la!bios. 

Alberdi, con todo, d.ert~mente ~e leyó :el corazón y cayó en 1o qut¡ 

:significaba mi silencio, pues, enlg'Olfado ya en sus ¡reminiscencias, se 

dejó abrir el pooho y reoonooer lo que en él había, y cori fmnqueza 

exrt:mordinaria continuó con una daridad de expresión que daha mil 

resplandores, hablando tan a gusto y :con tal a·rmonía que c~utivabla 

el corazón. Por eso, de vuelta a casa en el acto f:uí t?mandu por 

escrito ·cuanto le oí, temiendo ·se me pasaJ.13. talgo entre renglones ; 

na.da quise echar ·en ohid~, porque de no apuntar en :>eguida las 

:JX~Iabras espárcelas el aire y no n.qs dejan ni memoria de dlas. Re­

piti~ndo{a<s alhQ<ra, taln!l:os años después de oídas, p<l!réceme escuchar un 
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eco :cte ultratumba y al m~smo Alberdi declarar sus pensamientos. 

He aquí sus propias pta¡lahms : 

-"Lo único que he lamentado es que mi ·destilno me haya im­

pédiao encontrarme en h patria y cohborar ·eri la implantaci6n de la 
Coosti<tución .. El geneml"U~qub:a solo de lejos me !Conocía, pues re­

ahnent•e Y._O he sido 'U11 •extraño para mi paÍs: desde 1838, que me 

ausenté tck él, :no he v:ue1to !l'láis y. :no Ol)nqzco personalme!l!te •smo a 

~os !hombr-es de .}a. emigración; pero si \bien mi excelente amigo 

Gutiérr-ez estuvo en .el ministerio· de la pr.esidencia de U rquim, de-, 
oo reoonocer que fué éste quién realizó la organización na!Cional de 

nn mO<;lo nl<ligistral, rodeándose .de hombr,es ilust!"es que~ en las 

mayo tes penu·rias, llevaron a. la p.ráctka la Coosil:itución con .urt 

desimlberés y part:d~ismo q:ue 1es lhónra. Lo que entooces se hizo ltllCl 

tiene preoodwtes· etll lJa hi•storia: en J31uent6:;~ !A~lieS \ ie¡>ltaban ¡casi 

todos ·los ·hombres de pensamie!l!to, máls o .menos, y ~ hs provin­
cias solo .existí1:1;n poquísimos .. de ese género; en el puerto porteño 

se concentraban los recursos. áduaneros y .el mOlVimi.ento · comer.c41. 
mientras. que .en el 1nterior m ,ha;pía renta:s fiscales y . .la . vidá ecb­

nómica .erá :rudimentaria; en ba aJ11iigua :oapbl virreinal pe~dluraba 
~radidón de gobierno y tma · clase burocrática que tenía práctica. 

~dministmtiva, .siendo así. :que del otro lado del .ar.royo del Me;4'io 

'!;od<? era embrionario y ni ·sisuiera. empLeados ofi.cini•stJa:s se en.OO!lr­
ltrruban. ,Pu.es bi·en, U rqui~a creó de ,¡a nacia todp, del caos hizo la 

luz, formó ;una adrnirn:istr.aPón dondie 1no había ni sombra d~ ella. 

O!"ganizó cO!l!stituciOlllaJlmente las 13 provincias y dejó 131 .cOhgr.eso 

1a más amplia y conoeptuosa •libertad, gloriándose .de la independen-
, - • - 1 ¡ ' "< - ' 

da de opiniot?:es ,de sus miembros, como acordó comp1eta ~mplitud 

de acción a ·sus ministros para qu~ orearan no solo0 la buroca.nc~a 

n:dmini,~tra;tiva 1sino, a la vez, las tra:didones de g()bierno, con d 

estudio ·sestído ,cJ:e las cuestiones que se pr·esentaban. Ese es e1 gran 

.titulo ele Urq~iza ¡ muy superior aJl de vencedor de Caseros, pues és­

ta no fu~ militaÍment~ ni batalla siquiera y, personalmente para 

rní, la participación brasitern me ha hecho ese ·día nubloso y triste; 

mientras que la acción de aquel durante ·su .presidencia no 't~en~ 
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"igual en nuestra historia, ni wnte:s :ni después, por lo cual la gra­

•titud de 1a posteridad •le ha de discernir con justicila: el mel"ecigo 

'tl:ttulo ,dJe o11ganizador ·de •la n<l!ción. Supo ser p.nesidente .constitucio­

-nal y tener verdaderos l;IlÍlnistros, que .fueron colab01;adores consciéh­

tes y r·esponsab1es; y respetó si:empr.e el par'lamento, al cual reco­

noció ,J.a Hbe!'ltad más .a~bsoluta. Cierto es que con tal-objeto cuidó 

<Le conoenrt:nar .a su derredor, pooo a poco, a "1a.s .ÍJ!tteligeneias más 

uesrnteresa;das del pa:Í~, a las CU"-les pidió !SOlo SaJcrifidos sin poder' 

"'ofrecerles compensadón algnna: por ·eso él grupo de "hombres del 

Paramá" pasará :a 1la historia •CO~o d de los más abnegados ·patrío­

:lta:s de su épooa:. La maldita •segregación del estado de Buenos Aí­

.;r.es, obra principal de .la personal ainbieión de Mitre, fué lo que mo­

,Jtivó mi ale}¡:qniento del país, obligándome a aceptar 'la mis.ión diplo­

mática en Europa para defender allí la mtegrid~d nadooal, porque, 

si las naciones europea¡s reconocen wl est<l!do sepa:mtista, todo .el 

-esfuerzo de ,}a Confederación estaba perdido. Consagré mi :existen­

cia a resta tarea, y 1dlurante los años de las pr.esidep-Cias d.e Urquiza 

y Derqui mi acción diplomát~ fué dicaz en el .senüdd de salvar 

en el extranjero la in-tegridad nacional, a l:a v.ez que, en forma 

de opúsculos anónimos de oca,sión, combatía en nuest.rQ país 'la fu-
~ .. . ' ' 

mesta separación. · No tiene V d. idea de 11a acüvkhad que· tuve que 
• 

desplegar entOfilces: el gobierno de la Confederación me remitía es- ,. 

casamente los fondos lfl~esarioos y tuve que ·empeñar mi crédito y 
'(l(jhar m'!:no d.~ mis recursos personales, po11que :el es•t<JJ.db portef10 
!tenía como agente a Bta:lcance~hoy, por singu1ar 1ronia, todavía mi 

:'Sucesor en la 'legación aquí-y ·este disppnía de recunsos ,amplios, ro 
;q~e 1e permitía .emplear una legión ~e. colaboradores, periodistas y 

folicularios; había que con:trar!'ieSta'l" esos trabajos en Europa, y 

.a li vez, que seg11ir iooansabl.e mi .campaña de pwnfletos dest~nados 

.a nuestro país. Ya antes de dejar a: VálparaÍ:so y las comodidades 

de mi querida quinta de Quillota y la numenosa clientela .de mi 

·>estudio de abogado, pUibliqué mí primer opúsculo ·sobre la mtegri­

·dad naóonal; de paso por Estado·s Un:1dos, sobre ello versó mi n11e­

.morandum al después presidente Bucharum; en Londr:es, me htspiró 
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ello m1s dos opúsculos sobre el comer·cio y la deuda inglesa; pero< 

el 'escrito que más rorucha hi0o, porque .era una .estoca,día a f:opdo-' 

y que botoneó al adversario en pleno corazérn, fué el de 1853 sohr~: 

las., co&a~s del PJ<~,ta, después dd cual se d·esaúar(lli corntra mí 1as. 

furias todas del av,emo porteño, simplemente porque, como dicen 

los esgrimistas, había ''toca·do justo"; .a ese pélJnfleto s,igúió el de· 

1859, sobre las relaciones <,liplomática,s de 11ación y provincias; el' 

de I86o, sobre el pacto ·de no\!iembre, et:c. Que campaña activísima 

aquella! Ese fué un 'timbre de honor para mí, pues a Ja vez que li­

braba esa ardorosa ~<1ta.Ua en nues,t.ro país por medio .de panHetos, 

obtenía éxito completo en las· difíciles misiOIIles diplon:láticas .en Eu­

.:ropa, \COmo \o expuso mi memoria de 1860. 'f,engo pafa mí ,qn_e si 

gran~.e fué el roér:ito de las Base-$ yúnica la oportuni(lad de su a.,. 

parición, orientando la :(ormadón de Ja Constitución 9ue nos rige •. 

no menos importante fué mi 'recordada C<lfllpaña pan{;l;etaria, pues 

co1r1t·rilbuyó efiaazmente a cons:aHdar la itlltegridad n:adon¡d. Es ver·­

drud: que .ni el gobierno ,ni d 00111greso ,d:el Paraná titubearon j.a1pás e'fl' 
' ' ' 1 

esto, ;tanto que por dos veces se declar(> la guerra al estado sepa.ra¡,. 

ústa; p~ro la prédica doctrit~aria estuvo, puede d~irse, a cargo ex­

alusivo mío, desde que la v:iDule!](;~a¡ petio,distka d!!. Nkolás Ca~1vo, ~ 

La Rejorn11a pacífica~ más bien dañaba que servía a la. causa nacio­

nal De modo que, si hien desde el extranj.ero, tambié!ru deseml?eñé. 

un papel :activísimo en las ,Jumas J?Olhioa,s internas ~e. nuestro pa.is. 

en ac¡.u'el: momer.Jto ,clJedsivo en. que nuestra nacionalidad .estuvo en1 

un tris de •sufrir una nueva desmembración, separándose el estado 

de Buenos, Aires; como wntl!es :se hélJbía separado Bolivia, des<pués la_ 

república .del Uruguay, :más tarde el Paraguay: separa;ciones .qu~ hlain. • 
resultado definit·~vas, pues jamás se 'retcoo?truitá íntegra illuestra. ¡nía­

teiooo.lidad originaria. . . Es, pues, mi mgul:lo el <OOb~r sido d Í1:l.fC.,. 

tor efi¡;:,iente en sal'Var 1a integri·dad IOOic~onal e impedir 19- segr·ega.,. 

ción de Buenos Aires. Lo que siguió tdlespués es bien triste: por ri­
V~a1idlades entre De1XJ:ui y U:rquiza, Mitre logró lLegar a la tercer pre­

sid('IDcia, metanporfoseando e11 triunfo la der~ro~a de Pavón, ya que 

Urquñza prefirió todo a la cootÍll1<Uación del gobierno de Derqui. Tal. 
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suoeso me arrastró ·en ,;;~s redes: destituido en Europa, triunfante~ 

mi riva] Balca:rce, 1lO se me pagmon ·los tsrue1dos ta~tra.saqos y •tuve~ 
que hacer frente a todos los gastos heoho;s a crédito! insumiendo· 

en ·esto los últimoo flecm:sos que me qued~ban de mi a11iterior pros­

peridad de Ohil.e1 y quedé reducido materia1merute a ·la misería. Lo 
demás ya lo sabe V d. porque hemos thab1ado ¡alguila vez sobre ellq: 

me salvó de la ·desesperación ·la energía de ,mi' carácter, la gratiltud 

de quienes me han dado .constante thospitálidad en S.9-int ·· And!ré de 

Fontenay, y mi decisión de ded~carme a:l estudio pana continuar sir­

vierud.o a la patria desde reste ostracismo CrU;d .e. ~nvoluntario. N o 

tne amilanó tal deaststre: r.eaccioné a;Jl ..pooo tie¡:npo, porque. tengo 

tempe:r;amenbo de. luoha:dor y polemista, por más que mi físico . pa­

r.ezca :iridiruarme :a la tranquilidad y al retiro; .entend1 siempre que~. 
1 

en l.os desünos de nuestra 'P'élltrí:a, t-enia u:n papel dado que desem-

peñar: padl'e putativo de la Constitución dd 53, mi misión ha con­

sistido en vdar por la nacionalidad y comb~ir .por tSU integrid~4, 

que ronsicieré ameruam'(].a, .en lo int·erior. por los hoa:nbres. de Bue­

i!los Aires, y en 1o exterior por la política intrig:a:nte 'd'el Brasil¡ 'sem­

brador sempiterno de la discordia en el Plata,. ;Pasado, pues, el 

primer momento 4·e desaliento, volví ardoro·so a ·combatir en d úni-­

co ~eweno qUie me quedába: el de 'la ca'fnipaña paruHetaría. De ;ahí 

m~s opúsculos de, 186~ y 62 sobre la crisis políti¡ca arge11:tina, a raíz. 

de J>avón y la consQlidaóón ·de l<t 11nión lllacional; sobr.e la anarquía. 

¡a¡rgentioo, <etc. Po!íque resultaba •este hecho curioso : lá unión •nacio­

nal definirt:iva, co.n; la reincorporación de Buenos Aires en la Confe­

dera!cioo, fué .solemnemente }urada <m 1860; d~ manera que el in'§iden­

te de Pavón resultó una simple r.evudta interna posterior, que 11evó, 

a la tercer pres~dencia a Mitre, pero este y sus partida:riós wetendm 

que 1a tlll1rión .solo databa de 'tal presidencia. y hacían rnbl<l rasa de las 

anteú()r.es : la prensa porteñ1a propalaba esa mistificación y así se 
' enseñaba hasta en :1os textos rescola!res. Pla~ra consolidaT tcrl :tenden-

(;la y uniformar ,al país .en ese senüuo, los hombres Je Buenos )~.i-­

res se en¡f,eudaron a Ia pol~tica bmsi1enru y fomentaron: la revolu­

rión oriem.tal de Fl<Ores, d escándalo d<y Paysandtú, y terminaron 
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¡¡por el tratado de la triple alianza para arrasar 1al Paraguay y obli­

gar a las provincias, so color de la guerra internacional y merceci 

:a1 estado de sitio, ta someterse a' ·la política porteña. Consideré tal 

;guerra como el más funesto error histórico y la mayor calamidad 

c:para nuestra nacionalidad : por eso 1á ·combatí desde d ·extranjero. 
tComo lo hicieron' ·en nuestro país. muchos hombres disün<gJ.tidos, ,~..,. 

tre ellos Guido Spario y el mismo Navarro Vio!a, compañero de 
' ' ' / 

su padl'e en la Revista de Bt~enos Aires. ~reí que, cprno v·erdadero 

-patriota, debía mostrar a n1festras provincias el abismo a que con­

·Üuda tan mostruosa guerr:a, contmrila:. a todos los intereses verda­

•.der.os del Plwta y que solo serviría al Brasil para debilitar, a sus 
\1 ·¡ 

linderos del sud, consoHdar su influencia agr.es~vamente imperialis-
' ta y legaHmr sus ·usurpaciones territodal,es •en las Misiooes" Oríenf' 

tale;$, como así sucedió cuando obtuvo que Lamas •le ·cediera lo que 

•oo podía :ceder, por 1110 ser or·Íeruta:l. De ahí mis tPanf:letos de ¡8Q5, 

sobre 1as maquinaciOines del Brélisil; sobre los intereses argentinos 

•en aquella guerra; de I866, ;sobre ·los efectos de rol guerm e11¡ Lo 

económico y polítioo; y mi puhlkación comentada d.el texto ldel 

monstruoso trélitado de la 11:riple .alianza, revelado en Inglaterra; 

sobre ·los .intereses de hs demás naciones sud americaJn:as en s~mejan­

te :a1:entado; ·de 1867; soqne la misma guerra, .etc. Los políticos por­

teños p1;etendieron ti·ldarme d-e traidor, lo que no se habían anima­

!dto a hacer con los opositores intemos a .ta guerra, contentánd·ose 

<:OU1J en'fla:I'10elarlos en pontollceS; pero tal impucición grnttÜta jamás 

me pertur.bó, porque .tenía la .COítJ.denda de cumplir !COn un deber 

pa!tdótico co.m:o a:rgem.tino, y porque procedí sietnpre d•esinteresad.a­

'IDente, .sin permitir que el Paraguay distrajera jamás un solo cen-e 

.tavo ·en m~ 'benefido o siquiera. en ayudar .tal campaña •pamfletaria. 

El juicio .de mis .conciud¡l!danos me ha lavado ya de tan ca:lumnio­

·sa imputación. Y ahora, mi }oven amigo, me ve Vd. viejo y ra:cha­

'·Coso, vilViendo casi míseramoote, después de haber empleado mi vi­

·da .entera en servir a mi país; pero ·las 'dos presidencias de Mitre y 

Sarmiteruto me hwn sí,do fatales, ·condenándome a este destierro de-' 

finitivo: ni .el uno ni el otro perdonaron jamás, el primero, m1 cam-
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paña po~ la ~ntegddad nacioml, y d 1segundo, d recuerdo de la~ 

e artas Quillotanas, qu~ lo pusi·eron para .si·~mpre a la raya". 

Hasúa .aJhí 1akanzan mis apwntes d·e ·esa conv;.er,sacióñ de 1879." 
cuyos términos 1iter:ales no he querido mod~fic.ar n:i srqui:em en aque­

llos galkismoiS a que tan afecto fuera Alberdi desde su primera ju­

ventud, cutaJnJdo ponderaba a un "admira:hie j:efe de obr~<~."---'Un chef 

d' ceuvre-para signidicar con ello una caracteríStica obra m.<~Jestra. Pe­

ro aquellas líneas, por su mis~ :corudoi,cióaJ. de Hevar 1ta1rut~os años de 

escr.~tas, d~ben .ser· r·espetadas en toda .su integridad : hacer :wn dlia1s 

el oficio ·de zaranda, peligrosa y pooo respetuosa ·cosa habría 'sido;v 

prefiero que cons.erv,en todo el sabor, y áún ama:rgo, del ·espíritu ·d~l 
cual prorvj·enem~, qu~ 1con frocuerucilal muda }a ·respuesta d·e blanda en 

ás.pera, poniéndole d .aJbono ·de •la pimienta. 

He tropezado aún con el apunte ,de otra conv·ersación d·e Paris,. 

si bien no tan interesante como las anteriores pero sugestiva de la ... 

psicoLogía de All:}erdi; pues le instila 1a verdad al .corazón, lo reduce 

pooo ¡a; poco y lo penetra con sus poderosas máximas. Dá!bame ma­

duro y sano· :COinsejo un día sobre mis trabajos. y ·estudi·Ois, ind'a~n­

do cual 1era mi indirtación dominante y que ~ás hacía ostentación 

de su potencia: como le ICOI11!testara, con ;explicable jactaJncia juvenil," - ' ,, 
que presumía ·citar alcance y medir todas Ias,,cosa:s, haci~dome a mi 

m1smo regla y medi·da y juez de las que excedan mi capacidad, to­

do ello ·con curiosid<bd: avasal.ladora por é4<l;nto seduda mi espíritu;~ 

díjome entonces, oida:s y examirtadas 1as,,nazones: 

-"Nada !ha:y más peligroso que •esa insaciable curiosidad inre-­

lectuál, porque dilata .su atencioo en .un radio 1s~n límites y le impi­

de .COiliCetttra:rla •en un solo punto. Si Vd. tien~ ambición, sea en 1{),, 

político o en lo.I~tenario, huya Vd. de esa pel!g-rósa tendencia, signo•· 

de verdadero epicur.eismo mental, y que únic~kent·e ,d~ben per:miltir­

se quienes han vívido ya y realizado su "obra''. Solo limitando su . 

horizonte se puede aspi1rar a dejar ra:stro duradero: los que ambi­

-ciona'!'] y están hidrópicos de deseos y de imaginaciones, deben su­

bol'dinar todo a ese ide~aJ y c{')mrertirse en esdavos ,die ta:n msacta­

ble tirano, porque ·siempre el fuego de la; ambieion ocupa todo eE 

AÑO 6. Nº 4-5. JUNIO-JULIO DE 1919



- U6-

-..ed]fi!c:io. Del punto de vista práctioo, te .diré qu~ 1a política es. la 

-única Darrera que----en paises incipientes, romo el nuestro~procura 

'tlotoáed:ad; pero para rten:er éxitbo el} ella, forwso es ;eorrformarse 

en absoluto ta la má. ... dma n~ioUa: ''es menes~es pr.enderse de 1os fal­

,dones de la levita del caud~l1o todo poderoso;', .d1e lo contrario, se va 

"derecho al f mcaso ... : P.em si üene V d. un espíritu irreductible­

mente independiente, rehaóo a la pasividad de ·la discipHna p:;trti:dis­

ta o de ·cualquier 'otr:o género, no vaci1e un insuante, ·r~nuncie PQr 

completo ta la política y a 'toda ban,d:ería o drculo de dub, ·resi,gnese a · 

ser un f.ranca :tirador aiSilado y 'trate de andar sobre cotumos de di­

vina filosofía. Es posib1e que, de obmr así, [!lO sea Vd. comprendí-

. do y t:01ndte 1en 1S:U •co.ntm a tirios y •troyanos, pues quién se a;i:sla 

: siempr.e resulta ·en nota de descortesía ; pero ·en aambio gozará v.q. de 

plácida trarrquilidad mental y contemplará sonriente el jadear .de; ·las 

gentes tra:s ·dd pod•er o de 1a r.iqueza, y el venticello de .lo;s que la-

. bra:n ·su fama, e.n: los cenáculos, con la eterna .demolición de las . .re­

[>Utla.ciones ag.enas, •condená,ndolas a ,}a .asfixia del si~encio •en ·la 1pr~n­
iSa ; pero ya DCllnte rrós mostró <la l~nea de <Oonduoúa a observa,.r en 

ltal<es ca:sos: guarda e passa ... Y :eso se ~o d:~oe :a V.d. un hombre 

.~que, ·en: ·el fondo, simpa•tiza con su tendencia, pues la ,encara Gwno 

kl: satisfacción del observ¡a:dor que, profes:;tndo vida s-olitaria .en me-

,_ dio .de la muchedumbre, ·cont.empla y juzga ·lo que pasa en el mun­

do .desde ·lo altó d~ su ttorr·e 'ebúr!tllea. p,ero yo he co1llbatido en mí, 

cua:ndo fuí joy.en, tal ~ndinación y si .bi'en •el consffilurt:e 'comercio con 

libros y hombres me ha cOn'Vienddo :de la irranidad ,die 1a gloria en 

:vida o ,de · la fam3. en' 'la pos,terietad, he ·sa:crrficado mi orig~naria 

propensión: de filósofo .contemp;ativo a:l cumplimie:ntó .de un deber 

. patriótico y me oon~er.tí ~n l:uchaidor activo en .1todos los asuntos 
< '! . J 

.ati:ngentes •con n~estr<l país. P:ero lo 1hice con .un ,concepto esto~co del 

cumplimiento del d·eber como imperativo categóúoo, sin esda:vizar­

me con 1a ilusión: ne una gloria más o menos efímera y ún olv1dar 

que ti·enen límit.e los favof!es de ~a fortuna. Hoy, que considem 

,terminadla mi m1sión de luchador, me entreg10 con fruición a:l .epi­

,,cureiSimO .mental .a que aludí: encuentro en el constante :estudio mi 
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.:<sa~tis.fa-cción más grwnde, y •es·cribo siempre .con placer el resultado 

de mis observaóones para que, publicado a1gún ·día, pueda .servir a 

1as jóv.enes generaciones arg·en:tin.rus, por lo menos par:a transmitir­

'J.es ·la imppesión que ·en d espíritu de un óompatriota estudioso de~· 
ja:n los .sucesos y los hombres de su rt:i·er.01po. No conozco gozo , más 

. pUl'O y comparab!>e a,} ¡dfe ser la!SÍ polígrafo, SÍ!ll CÍ•l"CU~S•criibirse a una 

sola dis:ci.plina, 'Sin lim~tar su vida a ·una sola aspiración, sino, por 

el contrar:iü, como un filósafo .v.erdadero para quién .nada de Jo que 

es humano debe .serlre •extraño, si:n ·atribuirse pvesunciones de SIJ.'bio 

:ni ,pl'ecia:rse •can ¡cal~dad de docto. Sólo •los pedant·es hacen mofa de 

ta] universalidad, preúe:ndi•endo que únicamente 1d!eben •escribirse 

obras ma.estras, llenas de absoluta ori.ginalidad, de modo que quien 

no puedia wspimr a ser uno de los cinco o seis nombres que •sobrena­

dam ·en la his•toria mundial del pensamiento---,Homero, VirgHio, Dan­

te, Cervantes, Shakespeare, Goe!'he, quizás Hugo-no debería ja­

más •esctibir. Es esta una majadería: ·en 1a inmensid~ci de la produ>C­

·ción jntelectu¡¡..J: qu.e' lanz¡a anualmente a la órculación •centenares 

,~:e miles ·de volúm~es nuey¡os y que c01ncentra ya •en dertas hiblio-

·teoa¡s varios millones de obras distintas, los li'bms que se publican 

no pueden ·mzonabiemente--salvo el tcaso de los genios: y estos se 

·cuentan .o01n los dedos de La m<llno~aspi•r:ar .a tener •sino una ·inf.Iuen-
1 • • ' 

ciJa muy limitada, dl'Cunscrita por lo general a un momento dado y 

a un determinado a:mb~ente. S.e :escribe porgue se Hena así una aspi­

ración de la 'exisibencia cOilhO slart:~sfa¡coión de la •ootnd.elocia propia, y 

1es esa ·UJna manif.es•tacián inooercihl.e 1die la activid:ad indiv.idua1 ·en 
• 

determmadas mentalidades ; 1os lectores., SÓU .Siempl;e volunta:rÍ<OIS y 

·quien no qui•era leer :s.Sno--como .el pedante de mwl:'r.as--obras ge­

tniales, oorre el peligro d:e pasar su ~d:a 'entera ·sin 'J.eer nada. . . . No 

haga Vd. caso de ta>les crítio01s dispeptkos: generalmente S•e tra.ta de 

hombres huraños que se consideran fracasados poi1que no han sido 

-lo que .orey;eron podían ·s·er y, ·ent01noes, traen la lenguta 11ena de pon­

roña y se ,diedicaJU a demoler todo lo que apal'leoe, afecta¡ndo hwcer­

lo olímpicamente: gozan en ese destripami•ento universal, ·oompla­

"' •ciéndas.e ·en .viciar oon diente venenoso 1a raíz del árbol al principio. 

' 

AÑO 6. Nº 4-5. JUNIO-JULIO DE 1919



,, 

-128-

Déjelos que rindarr1 1a<sí tr~buto a, su bilis enferma: sea Vd. to1erante: 

con l<>'s demás, lea V:d. tod9 lo que le interese, apr.ecie ecuánimemen­

te e:l esfuerzo a}eno y produzca wn ser.enidad y sipq:ridél!d 1o que su 

oonóoocia le sugiera, sin soñar en imponer a :nadie la lectura de lo, 

que publique, pues el temperamento filosófico se desentiende, 1diel li­

bro que ac<Vba de escribir, sin ~retender con~:ertirse en su .guardían. 

feroz y ¡¡¡tJacar a dentelladas a quienes lo critiquen. Hay en d tra-· 

bajo intelectual, en sí mismo, una fruición supDema superi:ór a la •es­

•teril del criterto sistemáticamente pesimista y acostumbra,do a eoha·r 

por los suelos los •templos : el público grueso gusta de tales demoli­

dones, oomo dicen gustó un momento de las Ciento y wna de mi: 

contrinmnte Sarmiento, p~ro d .g.rupo 1s;e>l<ecto de los que propia­

mente enti·enden a:pr.ecitaJ en definitiva la· obna •razonada y, sobre to­

.clio, la ·suma JConcie.ncia ·de las Quillotanas. En mi caso actual pocas 

esperanms abrigo~dada mi edad aV!amzada y lia escasez d·e mis re­

teursos~de publicar <todo lo iruédito que teng¡o : no pued? da:rme esar. 

saiüs;fa:oción, y eso me produce una desazón grande, p~es ignoro 

quién podrá hacer.Jo cuando yo. muera, desde que me encuentro só­

lita;rio. Y a me siento fatig1a1dio para revisar mis manuscritos y coit­
vengo en que ·debe~ía hacerlo ponque no todo~ se encuentran listós 

para Ia: ·impresión : me preocupa hondamente .ese problema póstu­

mo y, a kus veces, me atormenta la tentación de destruir lo escri--

.<tq ••••• " 

.Esa conversación no se me pasó jamás de la memoria, porque: 

<Gfectimmen!te, después ·de la muerte de Alberdi, .si bi,en la publka­

ción de sus ·estc6tos póstumos ha avivado las ·centel<las de la quema. 

pasada; ha r.everde<;ido a la .vez la :figura de aquel ilustre pensador; .. 

pero puedte que ~mbiera sido mejor, para la f1ama ·del constituciona-­

l:ista argentino, que su nombre no fuera otra vez discutido y_ ,es­

cudriñados afamosannoote los secretos de su temperamento y la jus­

ticia de :sus ju~cios: aqudla ,edición 'fleviste ihasta cierto pumo 'ca­

rácter oficial, y desgraciadamente el trap de zele esta, 1001110 otra;,, 

vectls, no ha se·rvido sirrlo para dañar lo mismo que sin duda se quiso, 

exaltar. "' 
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El final de Alherdi fué tristísimo. Su paso por Buenos Aire.s 

no solo fué d de una sombra 'cuasi de ultratumba, qne daba las úl-' 
e ' 

timas Uamanadas, sino que demostró que desconoda .totalmente el 

ambi·ente y .se quedó ayuno de :Saber como era: .3/sÍ, {:reyó .ingenua­

mente que •en su ·discurso de la Facultad de Derecho sobre la omni­

poten,cia del estado Develaba verdad·eS desconocidas 'f descttbrÍ,a •lOS' 

misterios .• uue estaban figurados, :ou:a.Ifdo solo glc:s<llba . ul hoy .otiasi 

olvidado Fustel de Cou1qnges, desde años atrás texto socorrido de 

Goyena ·en su clase de de:recho romano. . . Má;s aún : hwbiendo per­

ma,necido .en la ciudad con los d~putado.s de }a mayoría cuando J,a. 

rev.oltllción de~ 8o, el ·congreJSo 1de Belgrano destituyó a 'todos y los. 

privó de sus d~rechos, thenos a él en recuerdo de ·su pa•sado. P•ero· 

junto C{)[1 él quedó también mi padre; •eran los dos únicos diputa­

dos que no pertenecían a la ,mayorí'a contraria al gobienno 1naóonal 

· y .cuya actitud, entonoes, obed·ecia a otras .razones. Recuerdo ;aÚtn~ 
volv1endo 1atrás los ojos, haber asistido ¡¡n casa a una entrevista de 

A1berdi con mi padPe, a pedido de éste, qu1én ha1bía •redadado ui1 

Illalnifiesto pan dar a stw amigos políticos claro conocimiento de la. 

singularid:ad de ~la ·<~Jctitud ·de ambos, antiguos . hombres de la Con­

federación, pues consideró siempre qUJe graJn fuerza trae consigo el 

habla-r daro. Alberdi, .trémulo y visibLemente amedr;ent1a·do, .decia1e: . 

-"T·~ene V d. .razón, eso ·deberíamos hacer. Pero yo -.estoy ya 

muy viejo y no qu:iero .e~ponerme a nue.vos ataques de la prensa 

.die Bue;nQs Air.es. No me atrevo .a desafiar d encono de los antiguos 

ndversari:os : Mitre'' volverá a atacarme: Sarmi,ento, de seguro. Dis­

cúlpeme: no tengo ánimo p~ra afrontar otra lucha nueva ... " 

Y a:pesar de dio no pudo ·evi,tarlo, pueª su man·sedumbre ttro 

e:x::cusó 0di·os: cuando <el gobierno de Roca .quiso glorificarlo hasta 

decretar más tarde una nueva edición de sus obras, Mitre !a su .vez 

COin;sideró que era menester censumr lo que equivalía a ser una me­

dida de rehahi'Htación !jJOlíti,ca, co111traria a :toda su a<ctuación anterior 

y-sospechando que v·en::ina despues dicha ,ed1c1on-r.esolvto demos­

trar que no se hallaba la fama de Alberdi sin nota ni nohaqne, sino 

que era ello volver a las mismas herejías d,el pasado. Se vió, ·enton-
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ces, q~e el wntiguo adv·ersario dispuesto ·estaba ~ dlar uno y otfo gol­

pe y ci·en mil si fuera meuesber, tcomen;?)ando en La N a:ción una se­

i"ie de antícu1os rteHibles co.ntm: ·aquel. Pues hi~n.: •cesaron los artícu­

los ¡porque A1berdi, restando ya d agua a lia boca y la soga a la gar­

ganta, por intermedio de un amigo común renovó, turbada la .clari­

dad del jui.cio, las mainif.estadones que :hioiera aJnt'es a mi. pa;dtre y 

pidió 1demencia 'para d anciano ya .cansado! Se vió ren 1~~ úhimos 

lances de la fortuna y tuvo el nregocio ·por desahuci<l1aó, 1cayendo ·en 

el pwfundo abi.smo de la desesperadón. 

Con •todo, procuró con afán y soliótud demasiada lo que él Ha­

ruaba tl:na r·epara!Ción : pidió a Rooa que ·1e volviera a dar la lega­

ción ¡die París, que M:itr.e le quitara para poner a Bakaroe, quién to­

davía 1a ocupaba. Aqud, apesar de todo su 1aprecio por Alberdi, no 

coosi1ntió en tomar sobrfe su •conciencia lo que hubi·era sido una in-> 

justida fla;grant.e y, en roambio, nombró <IJl primero minisrt-ro -en Chi­
k Alberdi .no pudo siqui-era desempeñar esa misión, pürque regresó 

a Europa para .ar!'eg1ar allí ciertos asuntos íntimos y la muerte le 

,sorpnendió .en ·cÍ<l"cunstancia,s lamentabl.emente dramáticas, ign~.a;das 
de ·todos •entre nosotros, s;egún pr.esumo: ;no fué su mnet,te de ho­

landa y carmesí. Y si bien S·e .trata d·e c~sa,s quizás íntimas, arrimóme 

al panecer de que la vid:a ,d'e los próceres corre por ·CUenta de la pos, 

•ter.i•dad y 1qu.e ·es•ta tiene el derecho die i!nqui.rir y Jnotar todo lo que 

a aquella se refiere: por ·eso considero qu1e .no hay porqué s·i1enci_ar 

d triiS.tÍsimo epílogo, ,sino por el ·contrario enterars.e de }a v·erdad del 

caso. 

T.engo en mi ar·chivo oopia de dos 1cartas que arr.ojrarn gran luz 

sob!'e 1o profundo y misterioso ·de dklho epiSQdio. Me .esmeraré por 
( ~ "' 

,d,ej,adas hablar, 'Omitiendo comentarios: les haría a.grav1o d ruíd() 

de las palabras, y por dlo me abs:terJgo .de dar máJs ~a1r1ga cuen:ta de 

es·to. Esas ,cartas s~e refi.eren 1a oosas menudas, que s·e pintan mejor 

que s-e dicen. En una de ·ellas, diri,gida a 1SU amigo Gr.egorio Benitez, 

deciale desde Euwpa: "Si ,supiera V d. cUJanto me ha ·costado dejar 

mi duloe soleda;d die Sain:t And1.1é! El general Puoh solía dar a en­

~tender que allí me detenÍMl vtncuios más o menos amables ... " Y 
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•en otra, JcLirigrida a Ja misma person!a por Mlle. A. Dauje, hija del 

dueño de la gnanja de Saint André---.;que em posiblemente la aludi­

da ,por Puch-,--,en julio 28 de 1884 .s.e refiere oomo sigue la muerte 

·de Alberdi : 

"Como el doctor ·escribier:a muy il•egiblemente, me puse .en co­

'TJ".espond,encia con d señor P. Gi11, a quién ·1e pedía Ie hiciera .acom­

pañar ·con uno de sus sirvientes hasta aquí. Ulti:mamente, viendo 

que no v~enía el d01otor, ·escribí a:rmnóam:do mi ida en busca del 

ilustre 'enf•ermo, a fin de que éste se 1aprontara para la partida, no 

siéndome posib1e demorar .en París. El .señor Gill me 100ntestó que 

suspendiera mi via }e. . . En:tr.e ta~nto, d doctor permanecía siempre 

S~olo .en d hotel, sin poder ya s.alir: ahí ·le m,1xuron los sirvientes, 

-que¡d!ándole :apenas algunas •ropas qllle porí·ers·e; sus rdojes habían 

d~"3!par·eddo. Yo ignonaha todo •esto, pues 1no se ·contestaba a mis 

numenos•as cartas. Al cabo de taJnto escribir y repetir mis pedidos, 

.sre me respondió que ,nuestro pobr·e .. amigo se haUCl!ba instalado en 

una casa de saJnid¡;td ~eLe primer orden, dirigida por el Dr. Karl. Esta 

noticÍia me causó .el más profundo dolor: En seguida me ·dispuse a 

ir a París a v.er al enfermo, pem 'estando en pr·eparati'V10S llegó un 

te1egrama atnunoiándome que todo ihaJbí.a aca:b:JJdo y que ya no ten­

dría la saJtisfacción de ve;rle eh vida. Abiarndoné los •Cuidados del 

huérfano y del 1a:ñciano, y me mawhé inmediatamente par·a París. 

LI.egué a la ·c3Jsa de s.anida¡d estableddia: •en Neui:lly, a las 5 de la 

mañana. Pregunté por la p~eza mortuoria del ·l~o.rado Dr. Alberdl. La 

100nser-ge me .contestó oan vacila:ción. M.e hizo 1e:sperar largo rato al 
]ado de ·su aposento, ~enea de u:na puer.ta baja. Üu3Jndo volvió, abr.ió 

esta misma 'puertita. Oh ! jamás me habría 1ma;ginado enco¡nltr<l!r al 

qu~ 'en vida .er;a tan grande y tan delicado, en tal situación. Penetré 

,en 'Una ,p~ecita, en don1de apenas :cabía la pobrísima cama (grabat) 

'en que estaban ~tendidos los 'rest01s :dle nue;stl'~ querido •amigo; sobre 

una silla había u:na lamparilla media apaga.da. Esos restos del más 

emmeTI!te argentino se enoontnaban abandonados, ·en:cer.rados bajo, 

]lave, en una piecita de dicho estaJbiecimiento, •envueltos ~en 1sába:nas 

SUICia:s ! El color de1 rostro 1era 1ternoso; sus hermosos cabel1os ún:i-

AÑO 6. Nº 4-5. JUNIO-JULIO DE 1919



.- 132 

camente se veían lé!Jbum.dantes !aÚn; todo era mrsena y suciedad err 

la pi·eza. El dolor y 1a sofocaJ:::ión que experimenté fueron tale:s que 

me d·esma:yé, sin que nadie ·estuviera pr·ese111te para que me proporcio­

nara un vaso de agua. Pasada :la impresión, pregUtnlté al sirviente quiérr 

ha<bia cnidado 1a,l doctor. Me contestó que hacía días que no co~ía 
y rque durante la ng.che se arrojaba de la cama dando gri•tos, pues: 

sus J1oches eran terrib~es, y que !;labia pePdido casi completamente.· 

el habra. En fin, nuestro pobne amigo hia sufrido mucho y se le ha 

atendido malí:s.imamente ... He ahí la casa de primer orden dond·e 

1e habían instalado y los extremos a que fué red:ucido d hombre que 

en vida fué t.an grande y t;m bueno pam todos! Regresé a París a 

casa del S·eñor Gi11. Este me 'oonf.esó que había hecho mal en no 

mandarle al campo, a mi :cé!Jsa, donde d doctor deseaba ir, y donde 

si·empre hahÍia sido atendido oon esrr¡'ero". 

Pido excusas por lo ex~ens:p de J.a transcripción, pero he creí­

do no deber so·Jtar de la mano es1la. ocasión ·d·e 3iclarar auténticamem.te 

, un deswnoddo dato históricó, qne redond·ea, sin disimular menguas, 

la .singul:a.r tragedia de la vid-a d.e aquel homb¡e ~lus.tre, que ja~ás 
pudo gozar de paz en su vida, esgrimiem.do siempr·e el luciente ace­

ro del luchador, atac.ado ccm·st:antemerrte y viniendJo con ,c;oraje a: 

batallar con más de uno, sufriendo toda, clase d:e :sinsabores y lle:­

van:do ·en paóencba: lo que no había pecado, hasta termimar iabam.­

donado de tod-os y como deSaJhnciado de 1¡¡, misericordia, en .]a crüel' 

desesperación tct:el l¡lguhre desamparo final ele una ·OO~cha mísera; 

en un triste hospital de último orden; fak:bndo}e los deudús y mí­

rado · por los indiferentes c.omo U!n ·enfermo anónimo y extnaño, 

quejándos-e a grito herido sin ,s.er por nadie atendido y sucumbiendo• 

solitario, sin Ulna mamo amig:a par':l teerra:r1e 11os ojos! Se queda ~bs.or­

to y helada la imaginación 1a111te tamaña desventura. 

Hace horror y ;encrispamimto de .Jos cabellos tan .terrible tra'­

g·erlia, a cuyo recuerdo aueda herido el corazón oon i1nmenso dolor; 

tpero eso mismo torna dob:emente s.impáJtica la figura atormentada 

del grande hombr·e, a quién la posteridad argentina ciertamente l'P­

conocerá agradecida el mérito desoolla;nte de haber ,sido el prime>' 
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•Dcm:stitucionalista nuestro, el más .gmnde · polemista nacional y ei 

'Patriota más acendrado q¡¿e ·dedicó sus mejores años a combatir por 

1a integridad ¡d•e la nación, rconfundiendo f! a~niquilando heregí.as po­

líticas y fals<lls doctrinas, y deshaóendo las <tinieblas oeon los rayos 

esclarecidos de la verdad. Tuvo, con todo, la duloe satisfacción de 

ver trium:fantes sus i·deales antes ·de mork, qued~do señor Q.d ·cam­

po con la victoria referida: su último 1i:bro, sobre la ·consoHdación 

de La !Capital, d'crito y publ~cado aquí. anites de ausentarse nueva­

mente para .el extranjero, revela tál ínti.mo ¡y profundo contentamiem.­

<to; ·Con todo, .ese mismo volúmen muestra que, .en cuanto a su de­

ficiente apreciación de los antecedentes coloniales de nuestro fooe­

Talismo, nada había apr.endido n'i olvidado :dt:uunte su larg.a ostpa- , 

cismo. ~pesar tde ello, su memo¡¡ia vivirá siempre con la vida de la 

,gracia en d r:ecuerdo de sus conciudadar1os, quienes cdebrarán :eoo 
gran venera;cián el esJuer:w gigantesco de sus eSicri•tos, como .expo­

'nentes !autorizados de un momento dado ·en nuestra .evolución so­

~al, al póner, oomo ·en corto mapa, delail1!te de los ojos los cargos 

"de la obligaciqn de sus coetaneos .en breves razotnes. 

Señores: 

Para terminar esta ya larga conver·saci&n, que no puede aspi­

rar 1a qttedar cabal y perfecta porque d!.o ·equivaldría a encerrar el 

mar &eñalándole 1sus términos, id'aré cima a la peligrosa av.entura 

pidiendo· permiso para recordar lo que me dijera alguna vez, pocos 

meses antes de morir, el ilustre :gener<l!l Mitt,e,. COitl quién me ligaba 

-un 1a1f~ctuosísimo vincuLo .de :cariño personal, que hacía dulce ~Oin­
sonancia y an'nonía, en necuerdo de mi fraternal amis;tad con su ma­

"1ogra:do hijo Adolf.a. Hablábamos uma tarde en :su biblioteca de tiem­

pos y actores pasados; en el oor:rer de 1a pláüaa se mencionó. casual­

'mente el !llombre ;d·e Alherdi : treferí1e entonces por vez primera mis 

<Conversaciones ·con él en París, ¡y .el .gen.eral, que había escuc!hado 

-con visible interés tales manifestwci01nes, sin ütuhear, debo de,clarar­

·1o, me dijo : 
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-''El tiempo adormece las pasiones y- aclara la visión de lOo, 

.que fué. Mi la·rga lucha <:lon Alberdi pertenece a la historia, porque 

1110 fué una rencii1a personal, como la de .su polémica con Sarmi·en­

to, s,ino una .disidenda ftt_nda:mental sobn.e la mar~era de n:nEzar' 

la or:ganización nacional ; no •es oie11to que fuera Y'O jamás 1ocalista,, 

en d :s•entido de partidario de .la segr,egación de la pmvinc~a: y for­

mación· !d'e una nueva naóonalida:d: •<llspiré siempre a organizar el 

país, pero ·creí .sinoena:rnente que los hombl'~s del "Para:ná no eran 

la:s llamado's a realizar tal obra, por 1r.az.ones largas de volver a re- · 

feúr, y que entre los de Buenes Aires había .elementos más adecya­

dl()¡s para dlo ; temí qu:izás que la estrechez de miras de cierto .es­

píritu provinóano ¡y ·a.Jn'l:iporteño heredara los r·esaJbios de los odios 

de lOts caudillos 1del año 20, que ha:bian atado sus c:ahallos 1en 1as 

rejas de la plaza Victoria, y qüe la unión, por eso, significara bajo·. 

su dir·eoción el d!eSiilledno de la pmrv,inóa y fuera gérmen de futu­

ra disolución. Mi oposición no fué . dirigida tanto con,tra Urquiza 

personalmem:te, oua.nto •contra ·ciertos hombr·es que lo rodeaban. re 
muy rbien que Vd., \como hijo de uno de ·los miembros del congr.eso·: 

¿,eJ Paraná, no ha de juzgar ,oo.mo yo aquellos sucesos, pero todo dlo · 

pa:só ¡yá: fué exdusiv.ament·e urna cues.tión ·de hombres y no de in-' 

tegridad ill.'aOional, 001110 lo pretendía A1berdi; y por eso, cuandlo se 

disolvió 1el gobierno de P.edenn:era ton r:azón, de haberse convencido. 

U rquiza de lo funesto de la política derquista, pudo consolidarse ntte­

vamente. la unión, 'Sin mayor tDopi!ezo y con el aplauso de todos~ 

con los hombres de Buenos Aires a la cabeza. Yo mi?mO he pro­

::Jamado biel) alto, l'especto ,die aque11os surcesos, mi credo naciona-
- .. 

lista y arr1ti localis1L11 al dis.cutir en d -oongres.o .del año 78, p.l'ecis.a-

mente aon •su padr.e ·de V•d., el a1oance de 1os pactos de novie~bre, 

incorporados a la Consütuciqn. . . . De manera .que Alberdi colocó. 

su campaña panfle:taria en mal 1terr;eno: ;no se contmverttían doctri­

nas, smo que se discutían hombres, pero uno,s ¡y otms queríamos la. 

Ü1tegridad nacional. Más .graV'e fué su error, combatwndo !COn otra. 

campaña de panfletos la guerra del Paraguay desde el exterior: una. 

vez que ésta fué declarada ·por <el congreso, buena o maJa, no cabía. 
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oponerse a la misma; sm hacers·e reo de delito de traición, sm que 

eso imporre abdicar de la opinión personalísima de :cada uno res­

pecto de la bondad o equivocación de tal política internacional; por 

eso el gobierno reprimió en el país las manifestaciones pública·s de 

los oposit-ores, y la persistencia de Albendi en el extranjero fué tan­

to más escandalosa 1cuauTto que su anterior posición diplomática ·da­

ba derta autoridad a ·su palabra ·én aquel1a·s nacione'S. Deploré que 

lo cegara su pasión antiporteña hasta hacer1o a·sumir actitud s.eme­

jante. Pero hoy que todo ha pasad9 y ¡ya Alberdi ha muer\o, debo 

decirle a V~d. ICO;n fra'lliqneza que si·empre 1e l'eoonocí gran .talento y 

,sobresalientes condiciones, lamem:tando que ·estuviéramos •en ·Campos . 

opues:tos. PaTa mí d gmnde error de Alberdi f11é su aus.encia de )a 

patúa, pues la dejó cuando t•enía apenas 20 y tantos años, no vol­

viendo más a ella ha~sta qúe, ¡ya sden!tón y achacoso, vino aquí al-

. guno.s meses antes de morir y mostró ·que crdla; .estar el pa~s como 

lo dejó, sin per:catarse de que todo había 'c.ambiado, hasta los apa,.­

si·ooamien'tos de antaño: esa ausencia del terruño torció .su o6terio, 

le impidió conocer mejor a los hombl'es, oolaborar con ·ellos en la 

tarea misma de la 11econs:tmcción nacional, y fümentó .en él Ui11' ensi­

mismamiento ex¡1gerado que todo deformaba a tmvéz ,cJ.ie una lente, 

extrañamente reforzada, de su yo absorbente. Tüdo 1o vió de ese 

erra¡do ptllnto de vista y es.ter:iEzó sus grand,es e:ondioiones, que ,lo ha­

bríoo convertido en un est-adista de primera fiLa :s:i v~ene al país y: 

se mezcla con •todos n,osotros. Su influencia en ,nuestra historia está, 

Ún:ic.a rr exclusivall1Jiel1!te, ,en la shi.gular oportunidad iCOll que es.cr:Í­

bió y publicó ,sus Bases, la:s cuales ituv.i•emn ·una repercüsión iJndis­

cutible en aquel momento histórico, en m~diio de la indecisión ge­

il1!eml, a La; que encéltu:zó y fijó rumbos: pero •ese lib11o, que entonces 

todos aplaudimos calurosamente :¡.1 pr~nópio, no puede volverse a 

leer fríamente porque ,es en gréltlli parte una rapsodia indigesta, He­

na de ~errores, fürmada con r·etazos de diversa época o prooedenCÍia; 

por ~.rra parte-como cmde demostrarlo :en mis aruculos de La lv a­

ción, a fines de 188o y a mediatdos .de I88I~,a,quellihro no tuvo 11eal 

influencia en la fmmación de la C.onstituciá:n dlel 53, pues los wniS-
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6tuyentes se gui,a:mn por las oons·tituciones ¡ya existentes, como la 

de Estados Unidos, y las viejas nuestras, ~~amo las de 1819 y 1826, 

de modo que ~es un ,a;hsoluto <error histónioo pnetender que el pro­

yeoto de Alberdi ha¡;ra senvido de mode1o: quién realmente .11eda.1Ctó 

la parte ,esencial de la Constitución fué Gorostiaga y ·este tenía muy 

mediocr:e opinión de Alberdi, como jurista, mientr:as que aquel,diis­

frutaba'real prepanación doctrimaúa, po~eyendo ¡y manejando--como 

mucho~s de su tiem,po : ~el Car:dJ y ~otros-la:s obras de los tmtadis­

,tas norteameritoanos. No importa: tuvo d autor de las Bases 1a fe­

líz opor:tttnidad de orientar la opinión, desorienta:da a raíz de üa­

seros, ·en ;el .sentido ¡de que debía cHctar.s·e una Comtitución fedem­

unita.ria, señalando rumbos oet'.teros, •expo11Üendo verdaderas ideas., , 

fuerzas, y mositmndo que el pr:ob1ema nwcionaJ poútirvo ·estaba en 

la reopnstrucción :inmediata del pa~s. Todos los hombres qe aquella 

época cumplimos'roon nuestro deber, tal ·oomo -lo entendimos ~de nues,­

tws ,diversos puntos de vista: todos queríamos organizar la nación 

y constituirla debj¡d1amente; por eso la unión 1se hizo rea1mente en 

r86o, cuando se aceptaron las enmiendas que cr·eÍamos neoeskrias 

los que no habíamos participado ·en la asamblea constitqyente de 

1853, si bien se afirmó de hecho y defimritivanl!en>te ten r862, bajo mi 

prtesidencia. A1berdi, en tal sentido, es 1.1110 de los prócenes .d.e nues­

tra historia, y creo que debe hacerse justicia a ·su memoria, depura­

da hoy de los 'errores oome'ddos en: vida y r·educida a sus justas pro­

porciones, peró debe ¡contársele .ta1111 solo entre lóts dii mi1~ores de 

1mestro pasado ¡;r no entr.e Los dii 111;ajores". 

Ese juicio ·ecuáJnime del histórico a:dv.erSia·rio me causó mucha 

impresión: di'Scnetament·e hacia Justicia tal !Clesapa~recido :y le te­

nia •por d1gno de loa ; quizá no puede ocu1tar del 'todo la admira­

dón y ,es·tupor que ello me produjo, porque el gen<eral .sonrió, agre­

gamdo': 

-"He 1legado ya a una 1wltura de la vida en la cual las pasi,o­

.nes est~n aca1kudas l.! la ecuanimidad es lo únioo qu•e domina. 'Para 

eso ·es preciso viJvir mucho, pero quién tal logra ·es siempre ,equita­

tivo para juzgar a hombres y oos;as, a quienes fueron ,correligiona-
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nos o adversa6os. Créame, mi amigo: Alberdi tiene derecho a ser 

<Considerado como prócer". 

N o podría tberminar mejor mi conferencia que recordaa1do esas 

nobilísimas palabras, qu,e r.e.presentahan un verdadero juido definiti­

vo. Esta opinión de Mitre equivale al mejor comentario: ·en eHa me 

.:apresuro a apoyarme, ya que los firmes -robles suelen servir de metas 

·:terminales. 

ERNESTO QUJ<~SADA 

--= 
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